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Sesiun de ayer.

Discusión de peticiones.

Y,fid3 propietarios Je  Charolies y  G lvry (S a o n ee t Loiro) 
••■i-en á la Cámara algunas observaciones que tienen por ob- 
^i'i'hiMr que cese la cautividad del infante D . Carlos.
' Los peticionarios , dice el rela to r de ia com isión, suponen 
cüí D. Carlos está cautivo, _ y  se equivocan. D . Carlos está 
t'a Boarjes, y reside alli bajo Ja protección del gobierno : no 

uti prisionero : es mi refugiado. D e consiguiente la 
u'uNiin propoao que se pase al ó rJen  del día.

Elf.-tESiDESTi; ¿No bay oposición algiuia?
M". Dvbo.ic ju g e  : P erdonad , señor canciller. Yo- creo 

f.vie>e príncipe quisiese^residir en o tra  ciudad , en Lyori, 
¡‘.r ejemplo , no se le perinitiria. Re.sulta, p u e s , que 'D . C ar.

tratado menos fav’orablernente que los demás reíngiarlevs 
,,’srioles, los cuales, previa la autorización dol golderno, 
¡.'clin roidir donde mejor les parezca, esceptuaiido París y 
in tatito dn quince leguas de lus Pirineos.

SiiPto cu estramo que no se baile presente .aquí, á cansa 
¿ " j'íiu d , mi honorable amigo M r. de B rezé , qu em ejo r 
i;i-< yo hubiera hecho ver á la Cátnara cuan poco digno es 
lAu’r do esa miacra á D. Carlos. O tra  ocasión so presentará 
j-; |j i‘j|)cro, de hablar con mas detención sobre e s tacu es- 
frjs: piro entre tanto pido que pase la petición al señor pre- 
i.b:te (¡el Consejo.

Mr.deMiu.n-; El asunto de que se tra ta  e s 'puram ente 
ilfübitrnoi po rlo taato  U C ám ara no so halla en el caso 
it•'Icliberar. Apoyó ei orden del día.

J!r. deliois.»Y : Prpcisaraente porque este es un asunto de 
Coli;erno,espí)rJoqii.j apoyo que pase la petición al señor 
’r.A.-Blodjl Cwucjc. Por Jo demas creo que el gob ien iocs- 
fi.TUliDfjnnadodc ¡o que pasa en B ourgos, y  estoy persua» 
ihdj de que e.s totalmente estrauo ú las vejaciones de que con 
U-.:i razou se quejan D. Carlos y su familia.

Ltó principe nu tiene la libertad de ir  donde quiere 
miará tilcsü tale.s personas , y üidm atnente se bu vist_ 
i.io tiia poca consideración y  respeto por los agentes (luo re- 
l f"ftitín al gobierno.

N=da mas digo por ahora á fin de que el señor m inistro de 
U liitettor tenga tiempo de informarse puntualm ente de lo 
T ' pwa en Bourges.

Mr. (.nzoj ministro de negocios estranjeros: M í honorable
jÍÍk-S’v!, ■̂''̂ '̂ ‘■'0'’* ” 0 está presento y  no

IV isplicacioncs que ,'o desean.
... los daty-s que tongo , r o  es el

1] sino el honorable p reop i-
de f r - f ®  adoptado en B ourges á

I evo W ó sido en el interés

conocer onlo  sucesrvoios sitios donde no le serla perm itido ir.Iwil «1 lo r ......... . í 1 . . í^ivsigua o fue uegarla, y  he oitlü ú m uchas personas dis- 
negativa. Queríase , y  con razón, 

juc el príncipe supiese,el grado de libertad do que goza,•aun­
que no {líese mas quo para evitar escándalos semeiantos. Qiie- 
nase tam bién q u e ja  vigilancia do que es objeto í ) .  Curios sin 
tojar de sor positiva , no fuese sin em bargo , de tan ta  oslen- 

tucioit.

I r . DuncNcuAUGE; Doy gracias ú mi honorable colega M r.
_e B oissj por hab'er rceliíieado los ]>ormenores que he dado. 

i-.n todo caso me parece quo no puede haber inconveniente eo 
que pase ja  petición r.l gobierno.
_ E l presiilente dei C o .y n jo  : J'>.a resolución carecería de ob- 
je tü ,  puesto que D . CúrJo.s no está seguram ente en cautivi­
dad , resultando por el contrario  d o lo s  informes que recibo 
cada d ía , que puedo pasearse librem ente sin que ninguna de 
las precauciones adojUadas por la autoridad perjudique- en n a ­
da <i las consideraciones debidas á su posición y su infor­
tunio. * •'

Mr.^ de B.íxssy ; P o r lo mismo que el señor nresidente del 
Consejo reconoce que no tioao noticia de los lícclios (lue he 
mamíostado, apoyo que pase a! gobinmo la petición...

• P'''?3idente del Coxs:í.ii> Yo no lie dicho eso.
M r. do B oissv  : Si lo negáis resu lta  lo mismo. Probable­

mente-no so os dara cuenta de tudas las medidas em barazo­
sas que se adoptan contra la libertad  del príncipe , cada vez 
(jue c|ui«:re sa.y do liourg'c?,

Air. G üízot  : Ruego á !a C.íniara tenga m uy presente que 
la petición lio se refiere á lo que pasa es  B o u rg es , pues 
relativa únicam ente á hacer que ce.se la cautividad de

ni do 
visto tra -

' » 2 ¡ p u c o iu r í« ,  • , fev.^“ «  v i v u  e n  l u s p a i i a ,  n a n a  l i a r e n
observ:•y ‘ '■''‘lela llcul.r,ilitii<l ..o,-.. , I........... -T ’

I 1 tratar

vau-
''iir. ¿ v r ?  vmtre todos los partidos.

■‘Iage: A.0 es »in embargo un acto de n eu tra --

» •  C irio s DO puede ir  i  v is ita rá  
p  situada á dos

'b j  iiecas ha salió con ci objeto de ver-
‘' --ífcí de travestí m ^ibandoiiado el camino real para 

acuilieron 'í'l' '̂^t ^ casa de campo , los gen-
'“{¿fon Síáor ° escapo, le im pidieron el paso y le

culpa mia si le dieron 
‘'”! ‘'’̂ ^simpidfídejn7o^’ pwos, Se./io?-,/a consigna que
- “ ‘̂ cautivo en

Carlos. L a  C ám ara no puede [)or lo tanto resolver míe p a ­
se al p b ie r im  sem ejante petición. S i fuese cierto que' ha lia- 
bido alguna falta do consideración á D . Carlos, el m inistro de 
lo in te rio r na dejara segur.amente de adoptar todas las m e­
didas posibles para ev itar tjuo se reproduzca. (V arías voces: 
a Ja votación , a la votación.)

U na considerable mayoría se pronuncia por el orden del día.

H E T E  O F E i i l i  M  U i i € E T A

_ S. M . la R eina  y  su augusta H erm ana la Serení­
sima Señora Infanta D oña M aría  L uisa  Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su im portan­
te salud.

ÉBoimfmrvuf'y

quo dicponcr se llevase á aquel sitio 
,• a i  i!"  -"  para recibirle. . ^

medio de lo.s gendarm es,

en
para recibirle.

'Fo,^P^se^ la petición al presidente 
^ ■ , a quien mas particu*

''-‘í  citado el honorable M r.

^ ''^ teV nd  J® Jo H terio r
■ 'J r .d S

'■ El hecho qu
oierto, pero hay en él algunas inexacti-

estra el nto;"’
.imiaíinen''®]

pasaba» I

' ’̂ Iacasa (In' ó̂ü,” cout i nuaae s u c a -  
¡,.-T'’’' ‘'n que iba á iv f /” ’ embar go en 'el 

que él .  ^ J”" ®J En espos.a , que habia
® fui testi.m ,1 ^ ^^P'uosta á se r atropellada por los 
línis OSta ocurrencia. l>nc.« í-nmn mn I...-

'3ritet
 ̂X

-='̂ on en , ®®‘i*’reneia, pues como me lia-
OAac'itnPi^’ ® aquella misma roelie y

' 'A Auiorij^j vuelta á su casa , so-
1 o manifestase la consigna, á fin  de

VI M M u im u d a im ri 'T i
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• csn-aí.DĈ * Pjoducen en todas partes un gran
• ^uii -‘̂ Ptiyado sobre la verja dora-

iiiN'rsTnruo d e  ii.\.urENi>A.

E n  81 de ju lio  del año próxim o pasado acudieron á S. A . 
el R egente del reino varios partícipes legos de diezm os, por 
metilo de una esposicion, on la cual, después de d iscurrir es- 
tensam ente sobre sus 'derechos de proi>iodatl, pretendían p ro ­
bar que la obligación que se les im pone por la instrucción de 
tí de noviembre de 1841 do llevar sus títulos á la ju n ta  de 
examen y  caliacacion creada por el a rücu lo  5. °  de la m ríma, 
es com rana  al derecho que tienen (h  dirigirse desde luego lí 
los tribunales : que diciéndose sim plem ente en la ley que sus 
créditos sean liquidados , y  do sii im porte se les espida el p .-  
peí de 3 por 100 y 10 por 100 en dinero que en la misma se 
establece, se les obliga por el artículo 2. » de la instrucción 
a presentar su.s títulos prim ordiales, 6 lo que el m as claro, que 
no exigiendo la ley mas que el e.st'ado de posesión do sus li- 
qmdaciones, se le.s obliga ú en tra r en un ju ic io  de propiedad, 
largo, costoso y  difícil, tratándose de unos dereelios en gene­
ra l tan a n tig u o s ; y que las dilaciones naturales de esta jm eio, 
y  la complicación y  m ultitud  de trám ites que ordena k  in s­
trucción, fru stra  enteram ente cl espíritt: de la ley de 2 de se­
tiem bre, pues queriendo esta que el im porte de los créditos de 
los participes pueda em plearse por lo.s interesados en la com ­
pra  de los bienes del c le ro ,-c u y a  hipoteca tienen im p líc ita ­
m ente concedida, va !V resu lta r que cuando lleguen á obtener 
los valores de dichos créditos estarán onagenados , sino,todos 
la m ayor y mejor parto  de aquellos bienes , quedando priva­
dos por consecuencia , no solo de las rentas que han perdido 
por la supresión del d iezm o , sino hasta de la e.speranza de 
u tiliza r de alguna m anera la indem nización y  la hipoteca que 
les otorga la ley ; concluyendo con pedir se revise la  espresada 
instrucción de 6 de noviembre de |$ 4 I , y  se corrija y  ponga 
cu arm onía con la ley de 2 do setiem bre, de que c.s esp licato - 
ria. lustru ido  el oportuno espediente y  creada una  comisión 
para  que revisase la citada instrucción de 6 do noviembre de 
1841, dió esta su parecer con el acierto que era  de esperar de 
la  ilustración de los individuos do que se componía. E n te ra , 
do de todo él R egente del re in o , á quien he dado cuenta, se

ha servido disponer so h.agan á la precitada instrucción de G 
do noviem bre de 1841 las aclaraciones siguientes;

Prim era. Los perceptores legos ea diezmos , (i quiene.s no 
convenga usar del beneficio ilel juicio instructivo de califica­
ción de sus derechos que se establece en !o.s artículos 5. °  y 
tí. ® de la instrucción de 6 de noviembre de 1841, y  prefieran 
acudir á los tribunales con arreglo á la reserva que se les ha­
ce en el a rt. 7. ® de dicha instrucción , podrán desde luego 
presentar sus títulos, ó la prueba que en su defecto disponen 
k s  leyes de la m ateria , en los juzgados de p rim era instancia 
respectivos, donde con las apelaciones á las audiencias territo ­
riales se instru irán  estos negocios, conformándose para  su fa­
llo y  term inación á  lo que disponen las leyes de la m.ateria, 
asi respecto de donaciones ó de ventas do bienes de la Corona, 
como sobre otros medios legales por los que los partícipes 
hubiesen adquirido el derecho de percepción de los diezmos, 
según el origen de la adquisición. E n  cuanto á sustaneiaeion, 
se arreglarán estos juicios á las formas generales , y  en ellos 
representará 1a parte  de la H acienda pública ante los juzgados 
de prim era instancia el ailm uiistrador do rentas del partido , ó 
en su defecto el empleado á  quien designe k  in tendencia de 
la provincia, ausiiiado per el respectivo prom otor fiscal. E n 
las aiuíieneías territoriales lo serán los fiscales de k s  mismas, 
ausiiiados del adm inistrador principal de rc-ntas 'da la próviii- 
cia en que aquellas se hallasen establecidas.

begunda. E n  consecuencia do lo quo queda prescrito en 
el artículo precedente, se entregarán á los partícipes ó á sus 
representantes los títulos que reclamasen de los que tienen 
presentados, bien sea que se hallen en el m in is te rio , en la 
ju n ta  consultiva, de calificación, en las intendencias ó en cual­
quiera o tra  dependencia del Estado , á íi-i de que puedan ha- 
cer de ellos el uso para  que quedan aatorizados.

xereera. L a  ju n ta  consultiva de calificación continuará 
despachando con arreglo .á la instrucción de tí de noviembre, 
y á lo que se previene en la  presente , los títu los que existan 
e n su  podery  que no se reclam en por los interesados dentro del 
térm ino de dos meses, suprim iendo la consulta al gobierno do 
que tra ta  cl a rt. ü. °  de dicha instrucción, cuando no crea su- 
ficiantes ó claros los títulos sometidos á su examen , pues en 
tal caso bajo la fórm ula de “ corresponde este negocio al co­
nocim iento de los tribunales,”  los entregará á los interesados 
para que puedan ejercitar sus acciones. E l  presidente de di- 
cha ju n ta  consultiva propondrá desdo luego al gobierno los 
dependientes y  auxiliaros quo necesite para facilitar la m a r­
cha de stss trabajos.

C uarta. D eclarado el valor legal do los títu los en k  forma 
que queda prevenida, y devueltos estos á las intendoncias en 
la m anera que establece el a rt. 8. °  de k  instrucción de tí de 
no .iem bre, procederán las contadurías de provincia á  liquidar 
y  capitalizar el haber correspondiente á los in teresados, eti 
Vista de las relaciones que estos presenten, de lo quo percibie­
ron en cada uno de los años de 1827 á !88tí ambos inclusive, 
acompañando para  justificar dichas relaciones k s  tazm ías res­
pectivas con los certificados auténticos de las oficinas que fue­
ron de-ren tas deeiiuales, do los cabildos eclesiásticos ó de 
cualesquiera otras corporaciones á 'en^o  cargo, según la forma 
adoptada en cada diócesis, hubiere corrido la recaudación, ad- 
mini.stracion y  distribución de los diezmos, ó por los medios 
que se adoptaron para acred itar la parte  alícuota que se do- 
claró corresponderles por el art. 1-2 de k  ley de 29 de ju lio  de 
18o7 , quedando reservada a las contadurías la comprobación 
establecida en los artículos 9 .® , li), 11 y  1-2 de la instruc­
ción de 6 de nuviembro de 184J, para el caso de que no ha­
llasen justificadas las relaciones que deben presentar los per­
ceptores.

Q uinta. Concluida k  liquidación en k s  intendencía.s do 
p rov incia , segim  se previene en los artículos 11 y ' 12 d é la  
instrueion de 6 de noviem bre, se rem itirá  cl espediente al d i­
rector general de liquidación de k  deuda del E stado  , el cual 
constituido en ju n ta  especial con el d irector general do la ca­
ja  de am ortización , con el contador general de la mi.sma y 
con cl m inistro dcl tribunal m ayor de cuentas , nom brado p a ­
ra  este encargo por real urden de G de noviembre de 1341, 
exam inará las espresacks liquidaciones, lúdiendo á nom bre de 
la ju n ta , bien á las oficinas, bien á los in teresados, k s  noti­
cias quo esta necesite jtara asegurar su dictam en, que rem ití- 
r á c o n e l  espediente original á este m inisterio de H acienda 
para la aprobación difuiíliva del gobierno. L a  referida ju n ta  se 
dedicará sin levantar mano al examen de las liquidaciones que 
se le com eten , valiéndose-para ello de los empleados en las

yo a mi m is-
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numerosos prodigios han señalado lab o ra  de su m u e rte . N u es­
tro s padres han dicho que Róm ulo desapareció en medio de 
una  tem pestad, que sin duda no seria  tan  terribío como Ja 
tem pestad de ayer. Nosotros hemos visto en nuestra  infancia 
k s  catástrofes quo anunciaron k  m uerte de Ju lio  César, p e ­
ro ¿que fueron estos prodigios con los que presenciam os ayer?
N o en vano k  naturaleza ha dado tantas señales de duelo.
Cuando las m ontañas se hau conmovido, el v d o  d d  tem plo

ir , T -  1 • 1 •. ‘ i E* eterno creador d d  m undo asentado en tu  d o r ia  ‘in teí
- E . , t c  a n u n cab a  un ramo dasccnoci.lo . ae llam a- i dcl principio de los siglos fecundando cl caos Í  s a l d o  do cl

E ste  m u erto , soldados romanos, resucitará m añana; es d  
Dios que debe reem plazar á Jú p ite r. L a cruz de donde le 
han bajado será bien pronto p lan ta la en Rom a sobre d  C a­
p ito lio . sobre d  P a la tino , sobre el Jan ícu lo  , sobre cada una 
do k s  siete colmas , y  uno de esos pobres discípulos que le 

¡ han dejado m orir irá  á reem plazar al César sobro el trono de 
! la ctiidnd im perial !

H oy se celebralia en Rom a después de rail ocho cientos nue-
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AHUIÍCJCSS Y COMSIHíICAOOS#

Se adm iten á  roal-por linea los prim eros y  á 
dos reales los últim os. ' ^

Los suscritores reciben G r a t is  la colección 
com pleta de órdenes y  decretos d d  gobierno 
y ademas las novelas que so insertan  en el fo­
lletín  im presas en tornos elegantes por sepa­
rado.— Se darán tam bién S u plem b n to ’S g ra ­
tis siem pre que sea necesarios.

dependencias do la liquidación de la deuda del Estado , y  de­
sempeñando las funciones.de secretario d  quo lo sea de la di- 
reccion general d d  ramo.

Sesta. A probada por el gobierno la liquidación y  capitali­
zación do los derechos de Ips perceptores d d  diezm o, se e.s. 
pedirán las órdenes correspondientes á la caja do A m ortiza­
ción para  la emisión de los títulos en la form a prevenida en 
los artículos 15 y 16 de la in struedon  do tí de noviembre, 
espresando únicam ente en d ios d  artículo de la ley por cuya 
v irtud  se espiden , según k  form a adoptada para  los (lema.s 
títulos de la deuda pública ; pero en los que han de espedirse 
por el 10 por ciento abonable como dinero se liará ademas 
mención especial de ser procedentes de k  indem nización con­
cedida á los partícipes legos de diezmos.

Sétim a. P ara  que la ejecución del art. 17 de la ley de 2 de 
setiem bre de 1841 no se haga inconciliablo con la de los de­
mas de la misma ley que disponen k  forma y  plazos en quo 
debe vorificarso ol pago d é lo s  bienes del c le ro , se declara, 
con arreglo á ¡a^ facultades concedidas al gobierno por el a r ­
tículo 18 de la misma ley , q.ic* k s  referidos parlíoipes pueden, 
duran te  k s  operaciones do reconocim iento y  liquidación de 
sus derechos, interesarse en la subasta de dichos bienes por 
ia cantidad á (¡iie alcance cl valor presum ible de sus créditos; 
(juo el im porte de estos , acreditado por las certificaciones de 
que después se hablará , se adm ite en pago de lo.s dos prim e­
ros plazos del precio de las fincas que se les adjudiquen , y 
que en el pago de estos dos prim eros plazos se entienda adm i­
sible á k.s partícipes el im porte  del 10 por ciento á metálico 
y el 30 por ciento de deuda con int-crés del 3 por ciento cor­
respondiente á la totalidad del precio del re m a te , y que im ­
porta el 40 per ciento , ó sea su.s dos quintas partes ; y  á fin 
de que esto sea realizable sin violencia y sin abusos se obser­
varan los requisitos siguientes :

L.®  ̂ Q ue para el pago de los dos prim eros plazos se ad- 
m uan a io s  partícipes k s  indicadas certificaciones interinas 
del valor presum ible de sns c réd ito s , considerando y  ap li­
cando el 10 por-eiento de este valor como m etá lico , y  el 90 
por ciento restante como títulos del 3 por ciento con arre-Io  á 
la ley. °

Segundo. Q ue los partícipes com pradores hayan de obli­
garse bajocle fianza á estar a la s  resultas de las operaciones de 
examen y  liquidación do sus créditos, asi en el caso de no ob­
tener el roeonoéimiento de su legitim idad, como en el de ob­
tenerle par cantidad inferior á la  que se habia presum ido.

Tercero. Q ue hayan ,de presentar una certificación del 
tribunal u oficina en quo se hallen pendientes de juicio ó li­
quidación sus derechos, que lo acredite asi.

C uarto . Q ue presenten asimismo o tra  certificaeion de la 
ren ta  quo se les reconoció ea  las liquidaciones que debieron h a ­
cerse á los perceptores legos de sus cuotas de participaeica en 
con-mcuenciadel artículo 12 de la ley 29 de ju lio  de 1887. E s ­
tas certincaciones servirán para determ inar el valor presum i­
ble que pertenezca al partícipe, capitalizando por la base do 
4 por 100 la ren ta  común que de ellas resulte. Su  autentlei- 
dad, en caso de duda deberá comprobar.sc por informes pedi­
dos de oficio ¡I las dependencias por quienes aparezcan espedi­
dos los e.spresados docum entos.

Q uinto. Q ue en lá  escritura se hayan de obligar á cubrir 
el precio dcl remato, o á  responder de una nueva subasta en 
quiebra, asi como de k s  frutos percibidos de la  m anera y  den­
tro de lostéi-rainos establecidos por la ley, si vencido el se . 
gnndo plazo, después do tom ar posesión de k s  bienes, no liii- 
bie¡5cn obtenido la legitim ación de sn.s derechos decimales, sí 
liab iém kla obtenido resultaren do uii valor in ferior al que se 
habia presumido y adm itido en pago, ó si por cualquier o tra 
causa no jmdieren .satisfacer el im porte del rem ate.

Sesto. Las certificaciones de que hablan Jos párrafos pre- 
cedentes se devolverán á k s  interesados después de haberse in - 
seriado íntegram ente en la escritura do fianza , anotando 
al pie de dichas certificaciones por las oficinas de ia caja k  
especie y cantidad porque quedan interesados en aquella eom- 
p r a , á fin do que si se presentan después en otras , consto 
en ellas mismas el valor qno los hubiere quedado disponible 
asi d e k  parte correspondiente á m etálico , como de k  equ i­
valente á títulos del 3 por lüO. ‘

Las oficinas de k  caja quedan autorizadas para  tom ar la.s 
disposiciones que crean conveücntes con el fin de- evitar qno 
las esprosadas certificaciones se dupliquen , alteren ó falri- 
liquen.

Sétim o. Si del valor to tal del rem ato de una finca resulta-

MVtnemmtav'taKieicms*

anunciauo
*®''k(Ios s o b r e  tendrían

lía Sin duda no es un

H otros- d®l sepulcro? Tal
cQ uien es este cadáver que

ba hijo de D ios, y  hablaba de milicias celestes, de quienes se 
decía gefe. Acordémonos de que al irle  á  p re n d e re n  c im e n ­
te de las olivas nos hizo tres veces caer en cieña el solo acen­
to de su voz; acordémonos de la cura de nuestro compañero 
M aleo, cuya oreja arrancada por k  espada' de uno de sus dis­
cípulos fue sanada por este hom bre. Sí; responderla otro; ¿pero 
si verdaderam ente fuese el hijo de los dioses, hubiera liasta el 
fin sufrido el suplicio de k s  infames? ¿hubiera tolerado Jos u l ­
trajes d é la  m uchedum bre, las bofetadas y  los azotes de k s  
verdugos ? ¿No Imbiora arrojado la corona de espinas de su 
cabeza para haber hecho resplandecer en ella una brillante 
diadem a, hubiera lanzado (le.sde la cruz aquel grito  do an-^-us- 
tia y  do dolor antes de exalar el postrer suspiro? T a l voz es 
solo un inpostor quo no ha podido hasta cl fin sostener su 
m entido papel; acordémonos que hkefem aba de k s  dioses 
los dioses le han abandonado, k s  dioses le han castigado!

el mundo.

E l diluvio, esa inm ensa catástrofe cuya relación presenta el 
m as bello de todos k s  dram as.

A hrahan sobre la m on taña , dispuesto á Iiorir con el obe­
diente acero á su hijo I sa c , víctim a resignada á la voluntad 
dol eterno.

 ̂ E l  pueblo de I s ra e l , saliendo libre de E g ip to  , y  cl ejér­
cito de I 'araon  con sus carros, caballos y caballeros anegado 
«n las ondas del m ar Rejo.

E n  fin , todas las v isiones, todas Jas am enazas , tocias has 
súplicas de aquellos hombres que Dios enviaba para ir  á p re ­
dicar el arrrepantlm icnto y  la penitencia á los' pueblos dcl an ­
tiguo mundo.

E l  lu to ,  las tin ieblas, los cánticos do dolor cesan , y son 
reem plazados por las g a la s , Is, claridad y  los himnos do alo­

ca

momeni 
voces

JU3 uíost-8 le lian aoanuoiiauo, ios ílioses le lian ene» tt . . . .  ---- ‘ ---------------- j.— .-, viuu u.
esclavos; pero Velemos sobre su sepulcro v no deicmo.s mm sn , ‘ f , ^  ®1 s'jbado santo en quo se ejecuta k s  modernos A tik s  ; todas las

I ,  ̂ J q .  sus am igos ven- .  do repente la mas brillante penpocia. C.aen entonces k s  ve- Irlanda y de la A lem ania . y  c
> k a  m o r a d o s  q u o  c u b r e n  k ?  a l t a r e » ;  lo s  o r n a m e n to s  b la n c o s  r i .  p o ,  o ía m o s  la  m is m a  s in fo n ía

quisim am ente bordados brillan en todas partes ; encíéndenso 
entonces nuliare.s de lucos; los sacerdotes postrados ante el ara, 
tendidos sobre el marmol del tem plo, levantan la cabeza; Ia.s 
cam panas de la ciudad, m udas por tres días , comienzan to­
das a  la vez , y  sobre m il diversos sones , el sublim e cántico 
de bronce ; este momento es el dol G k r ín  in exedsis.

E s  preciso estar en R om a para asistir á esta  resurrección 
triunfante. E n Roma, á quien Rabelaisllam aba la Isla tonan- 
tc, Romo, ia ciudad de la.s magníficas basílicas, do las trescien­
tas ig les ias , de los m il conventos, es donde se oye á esta hora 
dcl Gloria una armonía de cam panas qne no tiene igual 
g1 m undo.

E l concierto do las campanas crecía de momento á ... 
to. U n ruitio de bronce atronaba toda la c iu d a d ; estas 
metálicas resonaban en todos k s  diapasones , roncas y  lentas 
k s  unas , vivas y rápidas Jas otras , terribles como el trueno 
estas , dulces ,y  alcgre.s aquellas , resultando do su conjunto 
una música aérea, profunda, bulliciosa , infinita , la sola d k -  
na do traducir en sonidos terrestres el himno que los ángeles 
cantan en el cielo Gloria in excelsis Deo\

A  aquella m itm a hora en todos los paises del mundo reso­
naba el mismo concierto , sí, en todas partes, del S u r al Sep­
tentrión, del Occidente á k  A urora , en todas partes las cam­
panas bendecidas a rr-j iban al viento el cántico de gloria y  de 
triunfo. ^

Sobra las alas dcl pensam iento recorríamos el universo V 
aunriuo .tronado» por la vibración de las cam panas rem an í, 
creíamos oír las campanas do M a d rid, y  después toda, las 
cam pana, de E ,p a n a , que han podido salvarse del furor do

campanas de la F ra n c ia , d é la  
después, atravesando el Occca- 

infijnía rqsonav en todo» jos contornos

< :1
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que el imporfe ilc los «os priiñc-res pínzofi asciendo á n n a  
cantidad mayor que la  prcsuiniblo del cré'iíto pendiente do ro- 
cüiioeiiiúciitu y  liquidación, el p ajo  dél escódente se hará en 

la  furcia ordinaria.
Octavo. Las dispojiciones do la instrucción de 6 de no- 

viemfire' de IS-il se coiifurniarún para su aplicación á las acia- 
raciones, esplicaclone*' y  adiciones que quedan hechas en la 
presente , entendiéndose todo sin perjuicio de los derechos 
que bajo cualquier concepto puedan asistir á los perceptores 
legos de dieztiius, do los cuales podrán usar donde y «ocao eor- 
res^onda con arreglo á las leyes.

D e orden de S . A . lo participo á V . S. para su eonoeimien- 
to y  efectos correspondientes. Dios guarde :i V . S. muchos 
auo3 . Jiladrid S) de abril de 1 8 4 3 .— Calatrava.— Seuor... .•

los tribunales. Ta  comisión insisto por lo tanto en que so 
apruebe su dictánien.

E l señor O L O Z A G -\  : Ido. Inbia propue.-t > Tcnunciar la 
palabra por el de^eo do que no se lleven muy allá ciertas cues­
tiones: la  insistencia did !M;uloz, á  nombro^de la cqml>

• - _ wiA Ctrl

CORTES.
COKGBGSO.

PltESIDEUCIA DEL SENOIV OIRALUO.

Sesión del día 17 de abril.

Se abrió á la una menos cuarto.
L eiJa  el acta de la anterior quedó aprobada.

ESPEDIENTE.

sion, en que se sbstcujja su díotámen, rae obliga sin etnbaroo, 
á usar de ella. No conozco los hechos á que se reflere el díc- 
támen ; supongo que so» criminales ; I9 0  condeno en el fondo 
de mi alma como los condena la comisio» , pero m  creo que 
es de la eoq^pctencia tlel Congrese cí ealUicarlos.^j Estos lie- 
ches son dejtüs que pueden ser ealilu-ados de criminales? pues 
entonces son de la competencia de los tribunales , y  el cali- 
fiearloi nosotro», es convertirnos en un jurado para que el tri­
bunal imponga la pena.

E l .señor P R E S I D E N T E  : Si hay cuestión robre esto de­
be dejarse para cuando el Congreso cato constituido. ( M ui-
mnllüS.) .

E l señor O L O Z A G A : Si el señor presidente lo tieneabien  
para conciliar su buen deseo, puesto que nadie lia pedido la 
palabra contra el acta ni contra la aptitud legal de los dipu, 
lados electos, podrán votarse estas dos partos del dictúmen- 
y  después seguiremos la  discusión de la tercera que anuncia 
ser algo mas larga. , ,

E l señor M A D O Z  : La comi.sion lia consignado _sn Opinión 
respecto á aquellos heclios escandalosos ; croe también (jue su 
opiniones la d o  todos los señores diputados, y hecha esta 
aclaración lio tiene ineóiivenicnte en modificar esta parte de 
su dictáraen.

Se aprobaron , p ues, las dos punieras partes del dictauien 
como lo propoiiia , y  la  tercera redactada en estos tcrminps:

“ Q ue se ponga en conocimiento del gobierno lo ocurrulo 
en el colegio electoral do M otril , para los efectos opor­
tunos.”

ACT-V3 Í)E I 'A LEN CIA.

2 .  *  Bobre 1.1 admlsinu de los .sr-iíoros Bcroqui, Angulo, 
Aríriiellcs, Ocaña, Santos y  Lorente, electos diputados por 
M adrid.

3. °  Sobro las actas do Salam.im-a y  •admisión de los se­
ñores Tena, Santana, Dávila y  Avecilla.

Y  4. °  Sobre las do Albacete y  admisión de los señores 
Cuenca, Giraldo, Escalante y  Vicen.

E l señor D ávü a, electo por las provincias de Cáceres y  
Salamanca , opta ]>or la primera

r,ir.a á la comisión de actas una esposicion de 34 electores 
de M ilarcayo contra las elecciones de Burgu?, y otros docu­
mentos sobre estas mismas elecciones , que presentó el señor 
Collantes (D . A .)

E l señor Ivlmiive, diputado electo por Vizcaya , presanta 
el ai“ta do su elección.

E l señor presulente señala para mañana los asuntos pen­
dientes y  levanta la sesión.

Eran las dos.

Alguna Ycz hemos tratado largampnlo do
situación respecto de la Habana

M A I O M i a » .

MARTES 18  DE ADRIL.

Nada notable ha ofrecido ayer la  sesión del Con-

Propone la comisión : primero, que so aprueben;^segundo 
que se admita á los señores Obegero , Delgado y  CresjH); y

E l  señor ministro de la G uerra remito diez egemplares da 
la real orden haciendo en el ejército las alteraciones que se 
han creído convenientes.

Pasaion á l-i comisión de actas los documentos siguientes:
1, °  E l acta del dUtrico de Aranzo, provincia de Burgos, 

que remite el señor ministro de la G ob em aci^ .
 ̂ 2. °  L a  del de Navamoraude , perteneciente :1 la de T o ­

ledo.
.3. ® Las de Iob distrito.^ electorales del B urgo de Osma y  

Gom ara en la provincia de S o ria , que remite el mismo se­
ñor ministro.

4. ® L a  .selicitud que hace el señor Pedrajas para ser 
admitido pu el Congreso como diputado por Córdoba.

.0. ® Una esposicion de varios comisionados do distrito de 
la provincia do B arcelona, contra aquellas elecciones.

í). °  Uua justificación de los motivos que tuvo la junta 
general do escrutinio de la  provincia de Ciudad-R eal para 
anular las actas de Manzanares y  Valdepeñas.

Y  7.® L a  petición que dirigen al. Congreso I). Mariano 
.Taeh y  otro.s tres comisionados de distrito para que se sus­
penda la aprobación de las segundas elecciones de Toledo, 
liasta que presenten ciertos documentos, que puedan jiisti- 
lícar la sospecha de que han sido falseadas esas eloccionea.

ORDEN D E L  DIA.

DISCUSION DE LOS DICTAMENES DE LA COMISION DE ACTAS.

tercero, que se ponga en conocimiento del gobierno las Ilega­
lidades cometidas en los distritos de Aguilar

Sin discusión fueron aprobados los siguientes :
Primero. Aprobando las actas de T arragona, y  admitien­

do en el Congreso como diputados por esta provincia á los 
señorea D . Juan Prim , D . José Sarda y  D . Joaquín Aleo-
rlsa. . , . . ,

Segundo. Aprobándolas actas de S ev illa , y  adinitienuo 
como sus diputados á  los señores D . Manuel C ortina, D . L o ­
renzo Hernández y  D . M anuel Masa de la Vega.

Tercero. Aprobando también las de C áceres, y  adm itien­
do cómo diputados á los señores D . Cipriano jilontcsinos, 
D .'Joaquin  Rodríguez L e a l , D . M anuel Dávila y  D . Plácido 
de la  Callo.

Cuarto. Aprobando igualmente la.s segundas elecciones 
de Jacn , y  admitiendo al señor D . Alaniiel Maria Juratio.

Y  quinto. Admitiendo al señor D . Rafael T ria s , diputado 
electo por Jas Baleares.

ACTAS DE GRANADA.

de Campó y M u ­
ía , y  la sustracción de las acta* falsificadas hecha en la ju n ­
ta general de escrutinio; para que se castiguen aquellos ateu- 
tados. ,

E l señor O B E G E R O : N o ea mi ánimo impugnar el d icta­
men de la comisión porque está arreglado á lo que arroja de 
sí el actjL, sino el consignar en este ¿litio quién is pueden h a­
ber sido los autores de los hechos escandaloso.s que han teni­
do lugar en las elecciones de Falencia. Yo , señ-ires , debo ha­
cer aqui presente que estos hechos lu n  sido perpetrados sino 
por el gobieii»o mismo, por sus agente.s , por los comisionados 
que aquel mandó á Falencia para que las elecciones salier.au á 
su gusto. A lgo aventurada parece esta proposición , poro no 
lo es tanto si se observa que el gobierno no jierdonó medio al­
guno para falsear las elecciones de esta provincia, enviando 
coinisioiiados esiiresamente para esto, creando empleos desco­
nocidos hasta c ld ia  , y  cuyos sueldos no figuran en el pre­
supuesto , separando á empleados bcneTnéritu.s como lo son el 
administrador é interventor de correos de Falencia , y  dando 
orden para que todos los empleachis asistiesen a las mesa.s de 
d istrito, y  ípie hiciesen los mayores esfuerzos á fia de que 
tritinfára la candidatura ininisterijl.

No solo, señore.s, hay todo e"to, sino qnalas personas comi­
sionadas por el gobierno ofrecieron que según fuese el resulta­
do deJas elecciones seria también el del espediente instruido 
sobre la buena ó mala versación de los propios de cierto pue­
blo. ¿Puede llegar a mas el escándalo? Pero debe decirse aquí 
para que se sepa cuál ha sido la conducta del gobierno. Hasta 
ha habido cosas del Canal do Castilla para iniluir en las elec­
ciones. Y ,  señores , habiendo todos estos antecedente.^, fuerza 
es convenir en que el gobierno es quien ha hecho estas fa l­
sificaciones.

Cuando llegó el día del escrutinio, se observó desde luego• s a * •  ̂H .1 . _ _ I.. . .̂. .. .»  ̂I te. .J ^

mmciiido los críniL'iies de dcslcalíad, de iinperj.-  ̂
connivencia que reclamaban pronto y ejeinplm.  ̂ ’ * 
contra sus autores , y siempre á todas lior-ic

-. , 1 , • 1 1 • • 1 - ' tll'-r, .
pedido al gobierno decoro y dignidad en su codJ ' 
lirmeza y resolución para sostener nuestros dn

oPtCi t,,
Trabajo inútil á fó para los que perdiendo cada j
la metrópoli, asocian, inmorales, á su suerte sus 
posesiones.

Pero no intentamos hoy respecto de Manila • 
zar las causas de los desordenes alli ocurridos ' ^
c o n o c i d a s  q u e  a m e n a z a n  ú  l a  H a b a n a .  S ab idos

con la
SCH] ^

nuestros lectores los puntos de contacto que 
sucesos tienen y el poder infernal que aparece

COJO

r

111'. i’?.""
jjvrc!

sombra donde quiera que España está en peligro 
hundirla bajo pretesto de ayudarla; harto se traslfc 
aun por el velo con que el gobierno quiere oculiarj, P 

sus estractos de los partes oficiales; mas hay resp̂, 
á Manila, motivos propios , razones suíicientcsta

 ̂pf! '

Opina la  comisión : 1. ® , que se aprueben estas actas; 2^ ® 
que se admitan como diputadüS por esta provincia á los seño- 

D . Restituto G utiérrez de C eballos, D . Francisco da 
Faula Villalobos , D . M iguel Roda y  D . Manuel Cano ; y  
.3. ® , que se pongan en eonoeiiniento del gobierno los hechos 
altamente criminales que se han cometido en el distrito de 
M otril para los efectos á que haya lugar.

E l señor R O D A : N o pienso impugnar el dictámen d é la  
comisión ; deseo únicamente que ?e reformen dos palabras 
de una de las partes de su dictámen. Se dice en la tercera 
parte que so dé euonta al gobierno de los hechos altamente 
criminales que han tenido lugar en M o tr il: yo no trato de 
disculpar ni de actimiriar semejantes hechos, que están ya  su- 
getos a la juriádiccion de los tribuna!e.s ; pero creo que el 
Congre.so no puede prejuzgar esta cuestión, y  que debe liial- 
tarse á decir que se dé cuenta al gobierno de aquellos hechos, 
sin meterse á calificarlos.

E l señor M A D O Z  (de la  comisión) : L a  comisión tieno el 
sentimiento de no poder conformarse con lo que propone el 
señor Roda , y  suplica al Congreso que apruebe su dictámen 
tal cual lo ha pre.'cntado.

E l  señor F R E S I D E N T E : Si la aprobación ele estas actai 
ofrece dilicultad, que se observe el artículo 7. ® del regla­
mento.

E l  señor M .-ID O Z : V o y  á hacer dos ligeras oliservaciones; 
la  primera es que estas actas no presentan dificultad alguna 
para que se dejo su discusión para cuando el Congreso e.«te 
constituido , como acaba de indicar el señor Presidente ; y  la 
segunda acerca de la caíiücaciun que se hace en el dictámen. 
Si una puñalada pegada á un hombre es un hecho criminal, 
el asistir á las votaciones armados de trabucos para coartar la 
voluntad da los electores , es otro hecho altamente crimina!; 
y  esto es lo que dice la  comisión en 1=11 dictámen , sin meter­
se á designar estas ó aquellas personas, porque eso lo deja ál

de los que representaban aquellos disti'it >a reconocióse su fir­
ma; este confesó desde luego que ni la firma era suya ni el n_- 
sultado d éla  elección el que alli aparecía : entonces los com i­
sionados con el crimen en los ojos se marchó cada uno por don­
de p u d o; y  entiéndase que las actas falsificadas arrojaban un 
producto en todo favorable á la candidatura mini,steria!, la 
que contando todo esto solo tuvo 3000 votos, cuando la nues­
tra llegó hasta 8000.

E l gefo político mostró al público las actas y  las colocó á su 
lado diciendo que á su tiempo se castigariaeste crimen, i>cro 
las actas desaparecieron. Un hermano mió y  otro comisionado 
fueron los que hicieron una proposición {¡ara que se {¡usiera 
este hecho en conocimiento dol jiiezd o  primera instancia; esto 
prueba ademas lo agenos que ellos estaban á este fraude es­
candaloso. •

Sin embargo de todo esto, yo eo:it)ZCO que la comisión nn 
puede.en  su dictámen achacar este crim en al gobierno, pero• 1 1 . . J  ̂  ̂̂  _ .te. ̂ I te... Iv 1 n f n

greso , y sin embargo, si fneramos ú detenernos 
un momento en el examen de algunas de las actas 
que se lian aprobado, nos veríamos en la necesi­
dad de ser severos y tendríamos que esponer be- 
cbos gravea, actos escandalosos ó injusticias m ani­
fiestas. Al mismo tiempo recordaríamos los escrú ­
pulos y cavilosidades constitucionales <le que ne 
otros tiempos se sintieron acometidos los que con 
lata conciencia aprueban hoy elecciones verdadera­
m ente FicTicfAS. Pero dejemos este ¡junto que (\ 
nada nos conduciría.

E ntre  las actas ayer aprobadas se encontraba la 
d é la  provincia de T arrag o n a , y es muy curioso ob­
servar que el señor P rim  , cuya causa ha sido tan 
ru idosa , ha sido no obstante admitido en el Con­
g reso , sin que el gobierno se oponga, y sin lam as 
leve resistencia por parte del autlitor de la capi­
tanía general D. P arlo de l.v Avecill\ ,  que tam ­
bién tiene asiento en la asamblea popular. ¿Cómo 
se esplica sem ejante anomalía?

Es singular lo que en este pais acontecr.
F ó rm ase  causa  al señ o r  Pm .\r  por u n a  a rb i t ra r ie ­

dad, ó si se q u ie re  capricho  del g en era l  S eoane; se 
le pers igue, se le  busca  p o r  todas partes; p resen tase  
al fin el reo a l ta  la fren te , desafiando con au d ac ia  al 
gobierno; y el gobierno  que  hab ía  querido  an iqu ila r le ,  
el te rr ib le  gob ierno  da la i le g e n c ia  ún ica  , se a te ­
m oriza  en su p resenc ia  y no  se a treve  á encarce lar lo . 
P e ro  como aqu í todo es irregu la r ,  ó inaud ito  , a n u ­
lada la  s en ten c ia  del ju zg ad o  m ilitar, el m inisterio  
se to m a  la  libertad  de desjjojar al señ o r  P r im  de su 
ca rác te r  de c o r o n e l , como si e s ta  m ed ida  fuese  el 
ac to  m as n a t u r a l , líc ito  y sencillo.

De (lesea r  s e r ia  q u e  e l s e ñ o r  L u j a n , q u e  a l p a r e ­

c e r  e s  e l p u b lic is ta  m a s n o ta b le  d e l p a la c io  d e  B u e -  

n a - \ 'is ta , tu v ie s e  la  b o n d a d  d e  e s p lic a rn o s  la s  t e o ­

r ía s  c o n s t itu c io n a le s ' e n  q u e  d e s c a n s a  e l s is te m a  

a d o p ta d o  p or lo s  h o m b r e s  d e  la  s itu a c ió n .

en
to u -uamia, numvus , iu¿uues suiicientes
creer, que aun faltando el inicuo plan que consiente' 
poder padrastro que los motines dieron áEspagj 
dovia nuestras posesiones de .isia estarían espuê ig 
próximamente á una catástrofe horrorosa.

Las riendas de la administración pública porlo ,̂ 
pcctivo á la justicia y á la iglesia, cayeron desgraciji. 
mente desde el pronunciamiento en manos de 
oscuros por su saber , aunque radiantes por su 
ritu revolucionario y harto conocidos por su despegolj. 
cia las creencias públicas ; por la audacia con quen- 
lificaban de ignorancia y fanatismo los hábitos roii¿. 
sos de una monarquía católica, (¡iic fiié grandeyp. 
derosa por su fé y cuyo acrecentamiento fuéporloc 
debido ú la santa piedad de sus mayores. Consec» 
cia necesaria debió ser de su advenimiento la confusa 
del caos en la justicia por una parte, y eldesbordarai» 
por otra de la irreligión y de la impiedad; y cint-} 
mente que ni en los tiempos de los condes godos n  
mas inciertas las formas délos procesos, nimasíj. 
segura la justicia en la época de los alvedrios, ni lasen* 
ciencias se perturbaron mas en el siglo de los aniaim,

Con todo , hombros despreocupados como se la­

pe»'do
loí nít
tjbi d
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si'nlira 
eufuiigi 
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Siguí
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Opinión pública, porque fueron sobornados por esos agente.: 
del gobierno, haciéndoles croer que no podia haber nada bue­
no Llera do la eandirlatura ininistcria!.

E l señor L U Z U R IA G .'\ . (de ia comisión:) L a  mmision 
tiene muy pocas palabras que decir, porque el señor Obegero 
mas que impugnar su dictámen le ha defendido. Fero no 
debe dejar de hacerse cargo de la escursion que ha hecho 
S. S . que’iio se ha limitado á buscar el hecho sino ta.nbien 
sus autores : esto e.stá fu e n  de la cuestión •, y  únicanioute cree 
la comisión que debe dejarse con^ignado que cu el acta no hay 
ni la ia.n  leve indicación do quienes hayan podido .«''r los a u ­
tores. H ay sí el de que un hermano del señor Obegero y 
otro fueron quienes pre.'ícnlaron la proposición para que se 
diese cu en ta ’ á la autoridad judicial. Ésto es Jo ú'uico que 
puede decir la comisión.

E l dictámen se voté y  fue aprobado en todas sus partos.

ESPEDIENTE.

Quedaron sobre la mesa para discutirse mañana los siguien­
tes dictánieues de ia comisión de .actas, opinando {¡or su 
aprobación :

1.® Sóbrelas primeras y  segundas ¿■ iccudoiies de Zarago­
za, yadmi<iüii del Seruio. Sr, infante don Francisco y  señores 
O rtega, Farseiit y  Quinto.

Las noticias.llegadas últimamente do M anila, y que 
presentan por fortuna el resultado do una sublevación 
vencida por ahora, no bastan para satisfacer la ansie­
dad justa de los que amantes de su p a tria , ven con 
pena suscitarse cada dia nuevos obstáculos á la con­
servación de nuestras posesiones ultramarinas. Origen 
conocido tienen los males que separaron para siempre 
de la corona los ricos pueblos que conquistó el valor 
español en otros siglos , y C\ quienes dejó perder nues­
tra revolución en el presente , dando ú aquellos paises 
elementos de sedición en cambio de que algunos de 
sus hijos legitimasen impremeditadas reformas para 
España. Pero mas conocido aun es el periodo de que 
data la inseguridad de las escasas posesiones que nos 
quedan; mas visible todavía el origen de estos males, 
Y mas actual y de hoy casi, el continuo esfuerzo de 
nuestros enemigos para que la pérdiila de las Antillas 
españolas complete la desventuro del pais, amenaza­
do en todo por un poder estrangero, audaz é insidio­
so , y defendido por el patriotismo y la moralidad y 
las virtudes de los avacuchos.

man y previsores y de gobierno , que aprendieroa b 
las remotas tierras ú donde sus delitos políticos li 
llevaron , ya que no aceptasen las ¡;r'eticas de Iibí- 
narquia respecto de la religión como una creencú »■ 
deleble, deber era suyo por lo menos adoptarlasco» 
una necesidad, como un medio conveniente, y» 
tardasen siquiera en rechazarlo el preciso tiempo pa 
conocerlo. Con la meditación hubieran visto que# 
de una razón de fanatismo y caprichosa, sino den 
alto proyecto político , nacia la costumiirc no inte- 
rumpida de presentar para prelados de las iglesia * 
Manila , Nueva Segovia , Cáceres y Cebú á las pea­
nas indicadas por su posición en aquellas islas, i» 
prelados respetables de las religiones del pais. i “k 
(¡uo encanecidos en las m isiones, eran padres dd 
blo ya , aun antes do que el rey de España los pre* 
tase para el episcopado. La certeza de esta comiioj 
que no podía menos do esperar la córte romanad'* 
ilustración, religiosidad ó imprescindible • 
nuestro gobierno, fue la causa de espedir las I*» 
que autorizan para gobernar aquellas iglesuis > 
electos, aun sin (jue se les espidan las persow't 

De la necesidad de robustecer el lazo religioso. 
que , no dudamos decirlo , es la baso de la 'ion**
Filipinas á la IMetrópoli, nació la sensata p»dio  ̂
condecorar á los probados y ancianos misioneros 
la Mitra , porque ellos solos habían couquísl  ̂o 
puesto ; porque ellos solos conocían el país. ' 
han la lengua de los isleños, y sabían sus inc 1 ^
y ya tenían su amistad y por ella garantizaluo 
dienria. Pero asaltaron e! poder los hombio  ̂
precian los ritos de los siglos, que no tienen ^  
¡dea de aquellas tierras, y que las ven, como, 
objeto de la recolección de frutos con iiur̂  
sus amigos; y las mitras de Asia sirricion

...“ El
nona { 
dmocia, 

suya
>(¡iaít 1 
ni. de I 
U’iti cor. 
tlvro ru 
asetm I 
tutau
Ba'lcjo:
coro }a 
ir.bui to 
Cuxbret 
qie el hi 
nir, !t r 
TiJos, c 
tegrldad 
faltó qu 
de díse

'!.) lo qi 
nspond 
(aron e: 
decoroS' 
do la I 
dieras a 
piro ref 
ron los c

«asíci 

Mterio 
har la 
íduciei 
pírrafc 
duór I 

«simio,

diñad®*

'•E!; 
’« Fcrv*

rinaeii
V« Uoi
«•tajo 
P'-r'jUe, 

«ci

del globo; en los archipiélagos dcl A s ia , en las raontañas de 
_\.rinen¡a , en las llanuras de Persia , en la ribera de las cas­
cadas dol N U o , en los llanos de T o o g -lv io g  sobre las m ár­
genes del Japón , en las orillas del Ganges , y  en las Ainéi'i- 
casen el fondo de las sábanas del C anadá, en la cima de los 
Andc.s y  las cordillera?, y  sobre las ruinas del antiguo mundo 
cii T obas, en Mouíis y  on Atenas , y  en todas partes igual 
himno , idéntico cantar, el cántico de los hombres y  los sera­
fines , el cántico que dice :

G loria á Dios 011  lo m'is alto do los cielos , y  paz sobre la 
tlci ra á los hombre?, de buena voluulad !

Do.spues volvíamos á R om a, y  nos hallábamos en S . Juan 
de L ctra n , en la primera iglesia dcl cri.stianlsmo. Desdo 
íiqui f-.e cotendió á toda la tierra esta religión que celebra hoy 
lina de sus mas importantes solemnidades, y  prepara param a- 
nana el dia d.} su triunfo : desde aqui partieron todos aquellos 
mensageros do la C.mz que llevaron la  luz á los pueblos sen­
tados en las tinieblas do la muerte, y  aqui á nuestra vista re,side 
el aueiauo venerable y  augusto á quien todos los pueblos dan 
el nombre de padre sobre la tierra.

E n  los oficios do este dia, y antes de celebrar la misa, el cle­
ro de la ba' í̂licA de S. Juan de Letraa v¿; al baptisterio, que 
es* un edii'i \ > aiolado á la inmediación de esta iglesia y  en el 
que Constantino fuá bautizado. Hermosa y elegante os su 
constrncrion interior. Cuatro ligerísimas columnas sostienen 
una bóv.iJa cuadrada pintada al fresco por Andrés Sac/n\ 
ds'spucá una cúpula sostenida por ocho columnas también 
m uy ligeras describicudo una rotonda en cuyo centro hay una 
gran pila de pórfido. E l cardenal vicario del papa bendijo 
según el rito la i'.icnto bautism al, administrando desjmes el 
sacramenta dcl bautismo á u:i judío que asistió á la procesión. 
E l  catecúmeno estaba ve.-tiuo da una especia de t«ga ancha

de lienzo blanco , y  esta ceremonia es imponente y edificante, 
siendo de notar en ella que el bautismo so administra legun 
la costumbre antigua de la iglesia por su Inmersión.

Una ceremonia particular se celebra en la noche del sába­
do santo.— A  las siete do la tarde el patriarca de los arm e­
nios católicos celebra una misa solemne en la iglesia de esta 
nación. Nada mas liormoso , bello é imponente que sus orna­
mentos orientales , y  lo.s de I0 .5  sacerdotes que le asisten , y  lo 
hermoso y  respetable do sus ceremonias. Cada nación del orie.u - 
te del rito católico está representada en Roma por sit patriar­
ca, ó por un obispo, y  tienen una iglesia en donde celebran las 
grandes solemnidades en su propia lengua y  con ceremonias y 
ritos particulares.

A l  salir de la iglesia de los armenios , pudimos observar en 
las prieipales calles el movimiento y  la alegría que toman los 
romanos en la celebración de la tiest.i de la F aseua, cuya 
ví.spcra solemnizaban arrojando en las calles bombas artificiales, 
disparando tiros y  petardos, atronando los oidos de los que 
pasan , y  esponiéndolos aun á algo mas.

E n  celebración del fin de La cuaresma , todas las tiendas Je 
tocinería y  salchichería están perfectamente ado'-nadas , c o ­
locando en gradas y  entremezclados de llore.?, jamones , cho­
rizos , morcillas y  otras {¡iezas de salchichería , y  en el fondo 
de la tienda, brillantemente iluminada con muchas velas , nn 
altarito con nn santo ó santa , y  mas frecuentemente con nna 
pequeña imagen do la Virgen , á cuyo culto y  devoción son 
m uy (lados los romanos.

Párase a las puertas la multitud á contemplar esto espec­
táculo , y  aun algunos coches se detienen delante do estas 
tiendas, en cuyo adorno hay grandes rivalidades todos los 
años, y  fundan todo su orgullo los tratantes en carnea y  géne­
ros de aalchichrria. ,

................. ... vwrrmiimK̂ ^MW.

D O M IN G O  D E  P A S C U A .

E l domingo de Pascua do Re.«urreccion en Roma es el mas 
hermoso día del año en la primera de las ciudades úd  mun­
do. Desde muy temprano las eara[¡aiias de üjilss las iglesias 
saludan en las regiones del aire la aurora del dia triunfal. Roma 
entera se despierta entonces, y  corre á S, Pedro. Por muchas 
horas de la mañana las calles que conducen á la basílica parecen 
otros t.intos torrentes, por donde pasan con la mayor (■ onfn̂ ion 
multitud de ciudadanos y  cstrangeros, millares de e.aiTuages 
de todas formas y  colores , earrcfcLis descubierl.is con familias 
enteras inglesas , laudóos con personages dii¡lomátieos, car­
rozas con cardenales, {¡osadas , m acizas, {¡ero cubiei-us de 
adornes dorados y  blasones de color encarnado , y  en los ca

bí.*fu. I

miar el constitucionalismo ; para que ÍUCSÍlt llf'

sioncros los que presumen acaso . j''¡j J
ninsun lailo la absoluta libertad de la conpit’n

fiteatros esclusivamente para las señoras, y á !<’■ 
bu con billetes que da el Maestro de la ’ j
mayordomo mayor del papa. Suee.sivaniente

congregaciones de penitentes blancos,
........f  -------------  j  ¡ ; M V las 0" ' ' '  i | '
número de trescientos aproxiniadaincnfi'-^-  ̂ ‘ |
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{¡uerta principa!. A lzase la enorme 
ta óbrense 3iu dos ojus de bronce y
dia suiza de gran uniforma al coin{!áí
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siguen los prelados que
Francia ni en Italia se usan ciriales. P’’®ni en

{¡o do monseñores , de auditore.s de la 
domas miembros de la córte pontificia; 
nónigos de San Podro y de San Juan uc jjjbite*

(le y '
E.

"f»,

bellos {¡lumc'-os dcl mismo c o lo r , cargadas de mi {uicblo de j obi.s{¡03 griegos y un {¡atriarca arinciu'»_.
s y  (‘.'cuadro- cales abriendo la imirclia dud cuer()0 cp'Si  ̂ „irncó'l* «

Mi

lacayo.s pom posam ente vestidos , de regim ientos y 
nes que tocando m archas marciales se dirigen á lii {¡laza dcl 
Vaticano. En medio de este torbellino de gentes , coclics. sol­
dados , {¡oregrlnos , frailes y m ugeres , .se llega á la p laza de­
lante de la cúpula de S. Pedro , <{ue en c.'te día [¡mece alzar­
se rd ciclo mas sublime y magestiiosa que minea.

F.ntramos cu la magnifica iglesia de San Podro do.? Imras 
antes de comenzarse los oficios., y ya una  m ultitud iiiculcu- 
able llenaba la m ayor parte dcl inmenso ccfificio. Ya Lis g u a r­
dias suizas con su piutoreseo trage y arim isdo la edad media se 
hallaban colocadas cu dos filas á lo largo de l.i nave {¡lincipal 
que estaba enteram ente de.spajíidii dejar libre el paso á la 
com itiva dcl papa. H abían levantado con maderos cubiertos 
de ricos tapices una tribuna en el trascoro para los músicos y 
colocado el núm ero de banquetas sulicienies {¡ara las {¡cisonas 
de la córte pontifical cutre la silla de San Pedro y el altar 
m-svor. A  los dos lados de esto se lub iau  construido dos au-

I uxtua a u iid u sii »a isk*s;x-iia
cianos con su mitra en forma da corona, gfjtDt*''

,u  baH* 
snveiicral'l^^‘;„ á .

dras preciosas con sii.s magníficos o> 
tinto.? de los ile ia iglesia latina . con

•«.c ti

n a , y  RU cabellera dotando sobre giguen
m igestad  y U'ntideza (¡utí inspira lO'''* |
()clu> arzobis])o.s y obls|>os de todas nac
Y ca]',a.-i riquííiimamcnte boialadas.

Vienen de.qmcs cuarenta y <h*.s c-ir̂ Ê ^
gun siM titulo?, d e  diácono.? ,  s a c e r d o t e s  , a i i r * ' ‘ uf

bril‘*n‘ íl®' j
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mática , casulla ó ca¡)a, y todos con  ̂ _ ,
el soberano Pontífice con la tiara en 
eos ornam entos entra llevado sobre una 
unas andas cubiertas de tercio[)elo 
oro. D j S grandes abanicos de 1’'"]” *^ 
de seis píos de a ltura  dan sombra « ® 
d‘).< prelados, Los guardias de coq’-'
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'OS. Conscc» 
¡lito la confia»

romo el sefior Gil O hduxa, habian 
P ¡(■íi.islico® *1'̂ " conslituyentca la fortaleza he 
prnlvido en cii las revoluciones ú g  E sj),;-

dedicar para arrepentirse de sus 
iii ■ (!e vida que les restan , cuando por

oros que se"”  ̂ doble l(?s bas-
*‘̂ "'’!iprcndec un iiüoma nuevo , imperfecto , y 

tira paca aquella iglesia absolutamente
jg  iojy  jjuuto en el p a is , y usur- 

,r decirlo a s i, dei premio, porque sin o fen -  
decirse que pelea aquel cautivo sacenlo- 

* *̂ '̂*cabe a lg ú n  interés donde tan pura fé existe, 
\  - nuevos son el escándalo y la revelación

n  petado de la Mclropob.
1 intrigas de la Inglaterra y la irreligión son á no 

las «usas de! peligro que ya empieza en las 
° ' sentirse. La revolución y sus hombres han ein-

romper el lazo religioso que sostenía la paz do
• nfirsc. La revolución y sus hombres han em­

olís a sfo • _ . . .  , • 1 I
lo

*pj"señorio legitimado por la religión de aquellos 
En vano intentará reprimirse cualquier alar­

se

los njturales les hacia felices también , y nos conser-

L le  síolo'”''': presentaráse hoy bajo tal aspecto ;
' j„añana en otro : lo csplotarán en su bien los 
Lniigos de la prosperidad de España, o acaso promue­
van emidiosos los disturbios que ya empiezan á repe­
tirse ■ pero ya salgan como espontáneas las sediciones, 
va ¿an impulsadas por planes malignos, todo tiene un 
iriKCo; el rompimiento de esc gran lazo que soste­
níala religión y que , hablamos con la opinión unáni- 
nif de los (lue conocen el p a is , era cl mas fuerte para 
coiLWar tan ricas pbsesiones.

SiiTiiieiK’o El Espectador su tarea sobre la farno- 
la CAiiTA, hace ayer en medio de m il aspavientos y 

í f e b o r l l l  siguientes:
‘dad- V cifftB . . / ‘Empezamos por re fe rir  1» que su ced ió  en e n e ro  ú ltim o  

ndes g()dos p  " población de Kstremadura, que no nombramos por

SOS, ni maui-
■¿«fDcii, asi como no nombramos las personas que para m en- 
puiayij.igüron en este indecoroso cuanto crim inal .juego: 

(Irios, llilasctt-B ^pase que por ciertos sujetos de los que Jiuis orgullo osteu- 
> (le los aniai». (  M*. *  to* blasonan de integridad y  pmreza, se tn-

itntí comprar un empleado de correos, á quien se le oj'rcció 
tlmiuJicieiUe para asegaiarun poiveuir lisongero, y  un 
<Uff«o consii/trai/e en su carrera, con tul de que se espon- 
tutau ú entregar la correspondencia que el gefe poliiico de 
Badajoz diriijif.se al gobierno ó particulares de M adrid, asi 
rana la de estos á aquel. Poseemos todos los datos de esta 
iaicua tcotiiiva; sabemos todos sus porm enores inclusos los 
Eoabreí da los que en ella tomaron parto . Sabemos tam bién 
q«e el honrado y virtuoso empleado á quien se intentó sobor- 
B»r, íí  resistió valerosamente á las instigaciones de los mal- 
Tídos, cuyos planes so estrellaron por entonces contra su in - 
tejridid tan recomendable. Pero tam bién nos con.sta que no 
falló quien en otro diferente pueblo so encontrase en posición 
de dfsempeñar las funciones de traidor, y que se decidió á 
entroi'arse en manos de la corrupción mas soez. D e esto m o­
do lo que los escandalosos violadores del sagrado d é la  cor- 
r«poB(fenc¡a no pudieron perpetrar en un punto , lo voriíi.- 
artm en otro y lograron asi sus intentos. Querem os ser mas 
díforojos que los que barrenan en pleno parlamento las leyes 
de la Urbanidad, y por eso no daremos mas detalles que pu- 

,! la justa ó injusta reputación que algunos gozan,
pero repctiinus que obran en nuestro poder datos írreciixables, 
«n oaciialos pudiéramos probar estos sucesos a la  luz del d ia.”

ütíjamos á nuestros lectores el trabiijo ele sacar 
‘̂ ■'wcuenciaa si es e.xactü el contenido del párrafo 
«tenor. 1 ur nuestra parte nos contentamos con ilus- 

a cuestión publicando los datos que se vayan 
uciemlo, pni- Jg cual ya que hemos copiado el 

P anterior de Ei, Eírectadoh, debemos repro- 
también lo que dice Eo S ol respecto á este
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V'i» tunoj no.-oti'os varaos á pubiiear, sino
simplemente un lieclio cuya publicación 

^ujuíejj ^ *''* de todo el m undo, ^
aaiu M refiere en todo y )>er todo á la conducta '• 

en el ejercicio de sus funciones nú-
.-^«’^raeiadámente esta au to iid id  os también el señor
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hiñnte
fl Ŝp tiempos en que era miiiiatro tani -

^^rooi á no5t,t|. meuos estos señores no podnín
*1'*° nos entrometemos iii poco n i inueho 

^ privadas.Eotl « 3  (le !S
‘ 'i siendo como hoy gefo p  lítíco do Bada-

^ '^ "•1 » »  ii

«myirimi

ite «n

‘Comitiva el senador y los conser- 
I 7 ?u»rdi'i« media , rodeados de sus

dipi —  Segnia inm ediatam ente el
^ ‘*«ÍDí. l^''illautes uniformes , y todos los

jfiz cl S r. v’-irdcrc, y a-lm niistradordc córroos de Ms'rid.'i Di ft 
.To.«ó de O rtega  («ispoit i[uu actualm ente desempeña el iniím o 
dtSlino, d¡;-jmsocI prinieru, no sabemos con que facultades, 
que se abriera la correspondencia do uu íionrado ciudadano re  • 
sidente á la sazón en I^íérida y  que habla dí-sempeñado c-1 alio 
puerto que ocupa ahora S. S.

Las causas que lo irnpnisuron áa ilo jita r tan grave medida, 
so ignoran ba.sta hoy Icgahucnte, porque la oer.'una agraviada 
no llevó, como pudiera, una a:. usucion contra el violador de 1. 
correspondencia ])úbiíca ante el supremo tiibm ial de justicia; 
en cuyo caso se liabria puesto de maniliesto la arbitrariedad, 
el delito del señor Oardero, bien obrase por sí ó bien por iu- 
vitacion del comandante m ilitar y contador de rentas de M cri- 
da, D. M anuel Leal y ^ ila, el enal asistió :í la .ipertura de la- 
caitas con aquel prim er cariu ter sin duda y  ejerciendo funeie- 
nc.s como de policía.

I .a  certeza del lucho es para nosutros cosa tan averiguada 
como que tenemos en ii;ic>tro poder un  documento .auténtico 
qno lo prueba; á saber, la coiiiunicaeiou del administrador* de 
correos al interesado para poner á cubierto su icsponsabilidaJ 
en el acto do entregarlo lasearta.», la cual conmiiicacion dice de 
esta manera: “ Jh-tas tres c.artas han sido abiertas por el alcal­
de prim ero constitucional y  com andante m ilitar de orden del 
Sr. gefe político, y cerradas y selladas con cl do e itc  oficio ú 
presencia de acjuellas autoridades.— José  de O rtega y  Gis- 
p e rt.” P ara  que todo fuera m onstruoso, ¡lara (jue no hubiese 
aqui ni una ^apariencia siipiiera de legalidad ni siquiera s(3 
llamó á la qiersona interesada ú que presenciase ia operación 
de la apertura.

Ahora bien, esto ha sido cl respeto que el gefe político de 
Badajoz, que el señor Cardero ha guar.ludo siempre ú la cor­
respondencia pública ; este ha sido el respeto (jue han guarda­
do siempre á la correspondencia pública los suñores González 
c Infante bajo cay:i adm inistración so cometió aquel delito. 
D elito, s í : delito llamamos no.sotros ú la viobuduii de la  cor­
respondencia pública, porque no somos dueños de inventar pa­
labras cuando la ley las tiene ap licadas; y el señor González, 
el señor González particalarm ente, que invocaba el otro dia en 
cl Congreso las leyes que en Francia y  en Ing la terra  garan ti­
zan el secreto de la corrospondeneia , el señor González nos 
dirá en vista de este hecho si se guardaron durante su adm i­
nistración las leyes que en España tenem os sobre la m ateria. 
Porque en E spaña tam bién tenemos leyes que garantizan la 
inviolabilidad de la correspondencia ; el señor González p u e­
de verlas cuando quiera por sus propios ojos ; en ellas apren­
derá que el único caso en que sea ta l vez lícito abrir una ca r­
ta, es cuando una persona se halbi legalriiente calificada de 
reo de conspiración, y esto con cl indispensable requisito de 
haber de abrirse la carta  en su presencia. ¿Analizarem os con­
forme á esta f3gla el hecho de que llevamos hecha mención? 
¿No es esta una página atrasada de Iu historia que todo el 
mundo sabe de las célebres cartas de Urbiztondo?
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Con el epígrafe Humores de espedicion carlista publica 
E f Imparcial de B ireelona el siguiente artículo, del cual da­
mos tra.-dado al ^.^ptetadov.

D igna de ser tomada en consideración es la noticia de que 
.so prep.ira una espedicion c.arlista á Cataluña: cuando las lla­
gas abiertas por ia guerra c i/il de siete años apenas empiezan 
a cicatrizarse, ya .se nos anuncian nuevos h o rro re s , nuevas 
correrla.s de bandidos; y  la pandilla dom inante, la sociedad- 
de la. templanza es la qne concita seg-jn informes varios esta 
terrib le catastrofel E l poder se les escapa de las manos, y 
am enaza de cerca sus cabezas la espada vengadora de la ley;

; las oleadas de la publica indigaacion les estrechan y am.agan 
hundirles en el abismo de la nada; son como un miufrago 
q u eso  aboga y se asiría á un hierro candente para evitar su 
ruina: solo un hcc'io estraordinario qne desvie la pública a ten ­
ción, solo un grande y común peligro que haga olvidar lo 
pasado para no ver mas que el porvenir puede salvarles, y 
muy capaces son nuestros gobernantes sin pudor y  ,sin con­
ciencia de promover este jieligro, de com prar su im punidad y 
su perm anencia en el mando con torrentes de sangre, con el 
incendio y la devastación de nuestras cam piñas; pero vive 
Dio's, que acaso se equivoquen; puede que agotada al fin la 
paciencia del pueblo si á tanto sb atrevieren, los Melera es- 
jiiar de una vez todos sus crímenes, y  asegurúra cl triunfo so­
bro la traición con el previo esterminio de los mas altos t r a i ­
dores. T al vez habrá quien nos tacha de demasiado suspica­
ces en creer posible esta partielpacion del gobierno en la p ro - 
j-ectada espedicion carlista; pero obsórves.o que por una coiu- 
cideucia tan rara  como constante, siem pre que cl poder se ha 
visto amagado de un golpe de gracia han estallado m otines 
parciales, han aparecl’.lo en algún punto de la Península cu a ­
drillas de bandolero?; y merced á esta comcidoncia se ha dado 
treguas á  los ataques de la opü.sicIon, .se lia librado el poder 
de sus mas temibles enemigos, y  ha hallado ol gobierno p re­
testo para arrebatar arbitrariam ente á comarcas enteras las 
garantías constitucioinlos y perpetuar su dominación con des- 
pót,ie.as medida.': vemos ademas que como preludio de I:i anun­
ciada espedicion se levm taii partidas de ladrones en distintos 
punto.s, y vemos tam bién que se apresuran á aprovecliarse de 
esta circunstancia varios gefes m ilitares para espedir bandos 
s.angricntos y reasum ir el lleno del poder: no parece sino que 
estamos presenciando ensayos parciales de un plan vasto y g e ­
neral que se tra ía  de llevar á cabo. P o r desgracia hasta  el

«no>aqi»wwtrii-,iiitiicaiar^<«;-ji»eMaMaaMaHamggCTB3a:<MCltaMcnMMc»w—   ———

rlor para  dar do.sde allí la solemne bendleiou U u n i r í ' 
o n u i.

Cerca de ochenta mil espcctadore.s ocupan la magnífica é 
inm ensa pl-’za del Vaticano. Regim ientos de infantería, es­
cuadrones do caballería con banderas y estandartes desple­
gados forman en batali.a al rededor del obelisco de Sesóstris 
frente á la basílica, las galerías de la doblo ¿ in m en sa  co­
lum nata se cubren de iiuunerables grupos de hombres, 
m ugeres y  niños en todos los balcones, en todas las vcntaua.s, 
sobre todos los techo.s de las casas inm ediatas se ven agrupa- 
d.a« un enjam bre do cabez.is.

Aquello es v e n in a  aglomeración, un hacinam iento de .«eres 
vivientes que produce el efecto de una verdailera Babilonia. 
jSu los poderosos piíricipes y  du(jua.s cuyos pechos re?pl;uideccn 
con la rica pcdreii.a de sus condecoraciones, ni el cuerpo di­
plomático, ni las hermosas damas fr.ancesas é inglesas ador­
nadas elegavitísimamcnte, son las figuras qne llaman mas la 
atención en este indescribible cuadro. Son sí Ms pobres pere­
grinos que lian aciulido de las provincias inmediatas, las m u ­
geres de todas las poblaciones de lo.s Estados Komano.«, cada 
uno con cl trago pintoresco y gracioso de su pai?, qieinadas 
las unas .simple y  sencillam ente con sus ricas y  pobladas 
trenzas negras diinde brillan flores de plata ó l:is doradas 
cabezas de los alfilerc.s, cubiertas otras de un blant^nísimo 
velo aplastado sobre la frente; estas con cori.iuos de tercio­
pelo esearlat.a que m arcan voluptuosas forma?, ves i k s  ar,■aú­
llas con anchas y rtotaníes ropas á m anera de las antiguas 
estatua.? sus magestuosos modelos, y todas bellas, hermosas, 
graciosísimas, ostentando cl tipo que concedió el cielo solo á 
las hijas de su querida Italia; unos ojos clíspuc.stos siempre 
á espresar cl am or,«na boca dulce y encantadora, una talla n-al

pf-'>cnfc hi'mse dejado €-ng:.uar loa pnobli^:-, por osla conducta 
tortuosa do nuestros m andatiues; liúnso dijado im poner uu 
yugo despótico y h a u \Í ,  t'j ímpa'Ible:; cu:ll se baireiiaba )a 
Constitución, jiorque se los decía ser esto el único medio do 
restablecer y solidar la paz tan apetecida; ma.s empiezan ya á 
eonvencerso Je  que la legaUd.id es ia mas seguiM prenda de 
sosiego, de quo los motine.s y !aj con-eri.is de bandidos apenas 
son posible.^ cuaudo está resuelto el g-obieruo á im pedirlos, y 
de que cl mejor medio p.ira lograr quo exista e.sta clíoaz r e ­
solución, e.s hacer que no pueda ejercerse la tira n ía  so pi'eíes- 
to de consolidar la p.iz.

aw.s*x*jpvn2nifle
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i m m  E S T U i i i m E O .

E a  la  C ;u n a ra  d e  lo s  p a re a  d e  F r a n c i a  h a  v u e l to  
á a g i ta r s e  ia  c u e s t ió n  d e  la  c a u t iv id a d  d e  D . C a r ­

los, S e  h a h id  ] ) r e s e n ta d o  u n a  p e t ic ió n  d e  u n o s  p r o ­

p ie ta r io s  d e l  d e p a r t a m e n to  d e  S a o n e  e t  L o i r e  q u e  
s o l ic i ta b a n  c e s a s e  e l  e s ta d o  á q u e  se  v e  r e d u c id o  
a q u e l  p r ín c ip e ,  y  l a  c o m is ió n  p ro p u s o  l a  ordex del 
DIA , q u e  es  l a  f ó r m u la  a d o p ta d a  e n  e l  p a r la m e n to  
f ra n c é s  p a r a  lo s  c a so s  e n  q u e  n o  d e b a  t e n e r  lu g a r  
o t r a  r e s u n c i ó n .  A lg u n o s  p '\ re s  p id ie r o n  q u e  la  e s -  
p o s ic io n  p a s a s e  al g o b ie r n o  h a c ie n d o  p r e s e n te  c o n  e s ­
te  m o tiv o  e l e s c e s o  d e  r ig o r o s a  v ig i la n c ia  q u e  s u e ­
le  á v e c e s  e m p le a r s e  c o n  D . C .aulos. L a s  e s p lic a c io -  
n o s  d a d a s  p o r  e l  m a r is c a l  S o u l t  y  M r .  G ü iz o t  lo ­
g r a r o n ,  a l  p a r e c e r ,  s a t i s f a c e r  á  l a  C á m a r a  , y  e n  

su c o n s e c u e n c ia  f u e  a p ro b a d o  e l  d ic tá m e n  d e  la  
c o m is ió n . ■

E .t la  c ró n ic a  e s t r a n g e r a  d a m o s  á  n u e s t r o s  le c ­

to re s  en  to d a  s u  e s te n s io u  le s  d e b a te s  á  q u e  d ió  lu ­
g a r  e s to  a s u n to .

E l  d e c a n o  d e  lo s  t e n ie n te s  g e n e r a le s  d e  F r a n c i a

Er. .Archivo  M ii. ít a r  pubiiea en su úUiino núm ero el 
párrafo siguionti.:

“ N o tan  solo se lia empt-rsado el siTmr mluiátro d é la  G u er­
ra  eu adelantar rápidam ente en .?ii carrera al auditor de g u e r­
ra  ds este distrito D. Pablo Alonso de la Avecilla con grave 
perjuicio del servicio m ilitar, sino que al concederle reciente­
mente los honores del m inistro del tiibunal supremo do G u er­
ra y M arina, lo ha liecbo, según nos han in fonnad j , con tra ­
riando el fundado parecer del mi.sino tribunal, escandalizan­
do asi á cuantos saben y conocen lo respetable y  atendibles 
que deben ser sus aeuerdios y á cu.uito.s están enterados de los 
m éritos , servicios y circun.?taueias del interes.ado.

No era croiblo por cierto quo mi m inistro que so dice cons- 
tltucÍon;il hubiese ajado y despreciado de tai modo al tribunal 
siip_rc:no del ejército , cuando no los m l.iistros de otras época?, 
sino hasta los mismos royes absolutos , so han detenido siem - 
re  delante d'jl consejo suprem.i, lu :j re.spetado sus acuerdos y 
conformádose con sus pareceres cuando se fandaba.-4 en las 
leyes.

A sí quo, el s c íu r  m inistro d.¡ la G uerra al desairar á un  
trib u n a l, cuyos aciiord.js se h ui respstado siem pre hasta 
ahora, posponié.ndolo á  un sub .iltenu  quo pretendía una g ra ­
cia superior á sus mérito.? y servicios , según m anifestó cl 
cspre.sado tr ib u n a l, ha dad<j el r.aro ejemplo de proceder con 
mas absolutismo (juo los reyes iii is a’osolutistaj do E.spaua,

El mismo periódico d ic e ;
“ Los cuerpos de nueva creación T c-speclalmiutc el re g i­

miento infantería da E spa lii tienen un número inm enso do 
libranzas im aginarias. Este último civorpo tiene ya un alcance 
de un 1.0:)0,üij0 de reales. Lxs gcfos se encuentr.nn en con ti­
nuos conílictos p ira  adíjuirír el rancho para  la trop.a.

E n  igual caso, aunque no toiioinos noticias tan  e.xacta.s, de­
ben hallarse los vegámientos do infauíería do la C onstitución, 
A sturias y Galicia, los de caballcria creados últim am ente y  c l 
establecimiento centra! de .Alcalá.

L l deber (pie nos hornos im puesto de reclam ar do quien 
eon'esponda la buena y  equitativa a(lmiiMstr.ac¡on de justicia  
en el ramo m ilita r, nos hace recordar hoy los acontecim ien­
to s , bien dilucidados ya por la p ren sa , que tuvieron lugar en 
Barcelona con motivo de reunirse á comer tre in ta  ó m asoficir- 
les del regim iento infantería de G uadalajara , ju.stainenío los 
días de la m adre de nuestra escelsa re in a ; cuyo acto casual y 
siu ningún objeto ni fin político fue in terpretado par las aU' 
teridades da un modo poco favorable á estos oficiales , puesto 
que fueron Lanzados del regim iento y diseminados en varías 
provincias. Siu c o m o ta r  da nuevo e.ste procedimiento , re ­
clamamos únicam ente del gobierno que obre con imparcíali-. 
dad y justicia  dando colocación a! coronel teniente coronel del 
cspre.sado regim iento D ; José llüdrig:¡ez , puesto quo lo han 
sido ya todos los oficiales que fueron separados cuan­
do él.

M r. D roükt, ttondo de Erio?;, ha sido promovido 
á  la  a l t a  d ig n id a d  d e  m a r isc a l.

E l g^’-d ie n ia d o r  g e n e r a l  do  la  c ü lu a ia  d e  A rg e l,  
aI í-, B i ig e a u d , h a  ü b tD iiid o  la  g ra n  c r u z  d e  la  le g ió n  
d e  h o n o r ,  y  a l p ro ji io  t ie m p o  s e  h a n  c o n c e d id o  v a r io s  

a s c e n s o s  a i  g r a d o  d e  t e n i e n te  g e n e ra l  «i a lg u n o s  m a ­

r ís c a le s  d e  c a m p o ,  y  á e s te  ú l t im o  á  v a r io s  c o rp -  
n e le s d e l  e je rc ito .

L o s  p e r ió d ic o s  d e  P a r i s  c a re c e n  p o r  lo  d e m á s  d e  
in te r é s  y  n o v e d a il .

SwcgDi'̂ gMagjwgaBaaciiiiiain»

T E A T R O  D E L  C IR C O .

Anoche se presentó en este teatro la nueva compañía l í ­
rica.

Marino Fallero (nú la ópera escogida al efecto, y  c ierta­
m ente que no podía menos de agradar al público semejante 
elección.

No hace todavía mucho tiempo que tuvim os ocasión de h a ­
blar de e?.i magnífica composición de D onize.tti, y  si enton­
ces nos fue forzoso ejercer a lgún  tanto do severidad con la m a­
yor parto de los artistas que la desem peñaron, cábenos aho­
ra  la suerte de form ar un ju ic io  m as favorable, si bien ig u s l-  
inente justo  ó im parcial. H ablem os , p u es , de la ejircucion de 
anoche.

L a s-uora  Bas-sn Bijrio , a rlista  de m érito y  á quien cl p ú ­
blico aprecia y d istingue , cantó can bastante gusto y m uy se­
gura afinación, pareciéndonos no obstante que su voz lia per­
dido algo de estensiou, si bien á veces sonaba mas clara y  m e­
lodiosa que autos.

E l  señíjr Sínico agradó como siem pre y m uy particu larm en­
te en la Cuoaletta di hraoura del aria  del segundo acto, pieza 
diO d ísima y  que recuerda los triunfos del prim ero de los 
cantantes.

E l señor Salvatori y  el señor Alba son los dos bajos que ha 
traído la nueva em presa, y sobre los cuales estaba lija anoche 
la atención de los espectadores. J ja  opinión que anticipada­
mente se Labia adquirido en M adrid  el s iñ o r  Salvatori no 
podía ser m ar ventajosa. No.?otros|, no podemos juzgarla  
todavía como c a n ta n te , pues el estado en que anoche sa 
hallaba no le perm itió hacer uso de sus m uchas ó pocas fa­
cultades. F alto  casi to talm ente de voz, á causa de un fu e r­
te catarro , apenas podía llegar u las notas reg u la re s ; y  sin 
em bargo, fuera injusticia negarle conoeinaicntos en el arte , 
una perfec ta  vocalización y no escasa in teligencia de las s i­
tuaciones dram áticas. Q uisiéram os, síj, que evitase ciertas 
exageraciones que destruyen á  veces el efecto de la m is­
ma inspiración de que se siente animado. E n  la figura de 
Marino Fallero creemos tam bién que hay alguna falta de ver­
dad : aquella cabeza no es exactam ente histórica.

E l señor Alba es im haritono de fuerza y  estension qu® 
sabe vencer grandes dificultades.

Con admirable soltura y  valentía cantó el allegro del dúo 
del prim er acto y  el a ria  del último manifestnndono.s tam bién 
que conoce cuanto valen los recursos del actor. L e  aconseja­
mos que m odere nn poco su acción.

Los coros buenos y  bien dirigidos. L a  orquesta digna de 
los mayores elogios, y  m uy señaladam ente el hábil raaestr® 
(pie tiene al frente. No es posible m ayor entonación y  regu  
lartdad en las grandes entradas y  en los fuertes.

Dos pal'dbras debemos decir á  la em presa. E l teatro estahj 
m uy mal ilum inado, y  las filas de lunetas en ta l estado, qu 
no podían sentárselos espectadores sin que al m om ento sin 
tiesen mancliadoB sus trages con la p in tu ra  reciente aun.

E l teatro e.s ó debe ser un  sitio do comodidad y de lued- 
miento para el publico. P o r lo tanto, las em presas tienen u  
deber do m irar por estos dos objeto.?, y  no puede haber e! 
menor disimulo sobre faltas como lad o  anoche.

OaiamwTmiai nuj—MpmgL*jBgn»ai

y mi modo de andar airoso y lleno de m agestad que recuerda 
las Octavias y  Cornelias.

M il confusos rum ores se levantan de este torbellino hum a­
no, y m il sonidos armoniosos pueblan á la voz id á las
voces de las gentes .se mezcla el ruido do los coche?, el re ­
doble do los tam bores, la.s sinfonías de las músicas, v la a tro ­
nadora vibración de las campanas de S. Pedro.

A  una señal desaparece todo este inmenso ruido, y : acede 
un silencio sepulcral, el silencio de la media noche cu medio 
do un desierto.

G rego’io X V I se ha presentado en el balcón de la basí­
lica!

E l papa colocado en medio da la tribuna, en la silla gesto - 
ría , en que ha pid'3 llevado en hombros de ocho prelado?, está 
sentado en medio do nn  obispo que lleva en la mano una pa l­
m atoria con una luz, y  otro obispo que tiene delante de él 
abierto un libro on donde está escrita la fórm ula de la ben­
dición.

Al pronunciar e.?ta.« palabras, et orhi, en medio de 
«na larga Cfracioii dividida en cuatro  período?, <;1 .santísimo 
anciano se levanta de sn silla, y con la mano trém ula designa 
tres cruces sobre el pueblo, do^jues alza los brazos al finmi- 
mento, y se vuelve d los puntos cardinales dcI cielo, y  rcplc- 
gando sus manos después sobre el pecho, se sienta. E l  papa es­
taba visiblem ente conmovido, y algunos de los que e.staban á 
nuestro lado a.segurí»ban que lágrim as corrían por sus m eji­
lla?. Q ué mucho que ícese cierto! E sta r allí sobre el halcón 
del tem plo mas bello del mundo; dom inar desde lo alio del 
aire una m ultitud  postrada en su pre.sencia; saber que en 
aquella misma hora todo el mundo católico se inclina bajo sa

GACETILLA DEL ESTRAHGEDD.

Leemos en el Sentinelle des Pirinees :
“  Incendio de la torre de la iglesia de Barsac por el fuego 

del cielo.— Seria cosa de la una do la  m añana cuando los lia- 
I liitautes de este pueblo fueron dispertados p*ir los gritos do 
I “ fuego, fuego” que se oían repetir sin cesar. Todo el jmeblo 

se pone al instante en i)io, y se dirige hacia el sitio d o lin -  
rondio con ánimo de ayudar a c o rta r le , aun cuando los nio- 

j dius que se taiiian para esto eran m uy poco.s.
I E l espectáculo era  herm osa á  la par que aterrador ; k  to r ­

re  como una grande acha ardía j)or entero en vivas liania.s,
[ qne se rem ontaban á una grande a ltu ra  , m ientras ()ue dea- 

cendian en montones la? chispas sobre la.s cusas inm ediatas y  
sobre los tejados de k  iglesia am enazando quem ar una y  
otras. N o obstante , con ajuicia de una bom ba que pudo tra e r­
se de C adillac, y  con los mayores esfuerzos por ¡larte de a l-

i mano; sentirse el mas augusto, el mas verdaderam ente pode­
roso en tre  todos los hombres; manifestar.se al pueblo en toda 
su  gloria, al sonido de las trom petas, y al estruendo de los c a ­
ñones; como Dios en SInaí en medio de relám pagos y  rayos, 
y despnes volver k  vista á sí m ism o, y encontrarse tan débil, 
tara pobre y tan perecedero como los demas mortales en com- 
par.acion de Dios, debe de ser una de esas emociones que afec­
tan al corazón mas fuerte, y y o  comprendo, ó G regorio X \* I , 
qne lloráscis cl dia que yo recibí vuestra bendición, confun­
dido entre ochenta mil almas que doblaron las rodillas á  vues­
tra  prc.sencia!'!

Inm enso , profundo era el silencio de tan  ¡num erable con- 
cuiTcncia; eoraprendian todos qne alguna cosa divina pasaba 
en lü.s aires y que cl espíritu  del altísimo anim aba las pa la­
bras del anciano. D escendían estas sobre k  arrodillada m u- 
cliudumbre lenta.? y  sonoras en medio del universal silencio. 
N ingún ruido se elevaba en el aire donde resonaban , m asque  
cl relincho de algún caballo , y  k  perpetua arm onía de las dos 
fuen tfs de la  plaza que se oían nu irnuu 'aren  k  m itad del dia, 
y en medio de la m ultitud  como en las noches silenciosas sa 
oyen resonarías cascadas c.n cd de.«ierto.

A la hora en que el cañón de Sant-.Vngelo anuncia la ben- 
,(lición p a p a l, todos los habitantes da los contornos vecinos so 
Iirosternan para recibir esta bendición que se dirige hacia los 
cuatro puntos dcl cielo y sobre todos los horizonte.?.

E l papa so retira . D esde k  m ism a tribuna un cardenal a r ­
roja al pueblo billetes impresos donde se espresa el núm ero do 
años de ¡nduigcncia que su santidad concede á todos los quo 
han presenciado esta ceremonia , de qne es difícil form ar una 
idea sin haberla visto.
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guTiO.̂  arriesgados habitante;, .«e logró cortar el fuego sin que 
prenclie.se en ninguna otra parte, aun cuando solo ?e logró es* 
to (ie-'pnes de haberse conMunido tocia la torre en masa , y de 
haberse iiuitilizado el órgano , m áquinas de hierro y todas las 
ram panas, cosa que hace ascender las pérdidas á mas de 60,CU0 
flancos. 3iO mas estraño cine hay en esto es que , según todas 
las averiguaciones , so lia venido ó dar en el convencimiento 
de que aquel fuego no podia haber sido prendido por persona 
hum ana, y sí solo por aignn fenómeno celettcj ó c.'sa parecida.

Lo que hace todavía mas particu lar este caso es que ) i  
iglesia do Barsac , corno si estuviese bajo la iníliiencia de al- 
jiuna maldición del cielo , lia sufrido en poco tiempo varios 
irastonius , lo (jue unido á lo q u e  acabado  tener lu g a r , da 
luárgcn  á ¡as personas supersticiosa# para  hacer mil ridiculos 
(.omentarios.

GACETILLA DE PRQViíiCIAS.

— E / Compr<íio de Cádiz da cuenta en ogtos férm hiís del 
exim en sntViiio por el scuor infante D. L n iiq u e d e  que ha ha» 
hl.i(lo y:, la Gaceta :

‘‘ !d ;5 dcl presente, i in a jn n ta  de entendidos m arinos com- 
puesra de los señores R íos, E s tra d a , C ruz, L azaga y Alvear, 
Jia cxaiiiinatio en S. Fernando para la daso  de alférez de n a ­
vio a) tíem io. !ár. infante 1). E nrique M aría Fernando de 
B orboi), guard ia m arina de la arm ada nacional: no.s consta 
que S. A. ha-maiiifo.stado en esta;, ocasión conocimientos muy 
superirjres á los que podían esperarse del poco tiempo que h a ­
ce practica en el dif.cil a rte  do la navegación , y que sus exa­
m inadores qnedaioa^agradablcm ente sotqircndidos al ver la pre- 
d.rion con que di6 so lición á cuantas preguntas se le liicie- 
r.ai en las dos horas que duró el acto : este distinguido g u a r­
d a  m arina prometo ser un cscelente oficial de la arm ada, y 
los coiiocimietUüs generales que adquiera en todos sus ramos 
jiodráti ser algún dia m uy jirceiosos para foinento de la corpo­
ración, que se honra de contarlo entre sus individuos.

— Dice el mismo periódico t
• Parece que la a.sociacion de propietarios de Cádiz va á  re- 
ptasontar.al gobierno en defensa ele los intereses de esta c la ­
se respetabU, con metivo de ciertas raediilas adoptadas jior 
h i - aium-idadcs.de la plaza para  el cobro de contribuciones,' 
incilidas que según tenemos entendido no e-»tán comprendidas 
en el círculo legal de k a  instrucciones de Hacienda. D esea­
mos quo esta ju s ta  solicitud tenga el buen éxito que en ju s ­
ticia corresponde.

— N o ticias tea tr a les  de  E arceloxa . Según p.nrece, 
en el teatro de Saní.-i C ruz se cantará en el próximo domingo 
«le Pascua, la ópera Gcmma di Vergi, en la cual debuttará la 
Bci'iora Goggi.

En el mismo día se estrenará la compañía del Liceo con el 
dram a del señor Zorrilla; E /  Eco d d  /.arrenU; en el cual h a ­
rá  su ¡iriinera salida la recomendable actriz D oña Concepción 
íSainaniego.

E n el teatro  nuevo, so presentará al público por prim era 
función la linda comedia original de D . Antonio G il y  Zarate, 
titulada, Cecilia ¿a Cieguecitn, y la graciosa pieza en un ae - 
t ) ,  Trapisondas por bondad, am bas dirigida.s y  ensayadas 
por el prim er actor D . Jo sé  G a rd a  I.,una. M ucho no* pro- 
nietcrao-s del reconocido m érito  y  laboriosidad de tan  distin- 
giiiilo artista .

Sabernos que la em presa de este teatro  está organizando 
una escelente eompañia de baile habiendo concluido sn aju.ste 
«■mi el prim or coreógrafo y  director que ñ ié del teatro de S an ­
ta  C ruz señor 'l^arloloinin, su hija la liada Adela, y  el e.'po- 
Sü do esta señor Mütnplaisir.

— Sin comentario.? de ninguna especie copiamos las siguien­
tes lineas que se leen en los periódicos de Barcelona:

Se nos ha asegurado que al regiinionti) de U inidatajara que 
so h:ill-i Imy dia «le guarnición un Vitiarúz y  Benicarió se le 
«:>fá adeudando cinco muse.s de paga, que llega ú tal estremo 
la m iseria de sus valientes cuanto infortunatius oficiales, que 
el <iia -2 de este raes varios de estos se quedaron sin comer, y 
que un capitán que posee alguna ren ta  de su patrim-mio par'- 
ticiilar, .sü vió obligado á adelantar de su bolsillo algún so- 
uorro para que pudiesen comer aquel dia sus. subordinados.

— Dicen los diarios barceloneses:
P or <.\1 último correo de la córte, hemos recibido de nuestro 

corresponsal una copia de la real orden que con fecha 5 del 
actual se ha comunicado al E.xcmo Sr. encargado del mando 
de asta capitanía general, que á la le tra  es como .sigue:

Exem o. Sr.: Me dado cuenta al Regente del reino de las dos 
instancias que V . E . dirigió á este m inisterio el 9 y  13 del 
iiie-s último pi'omovid.Ts la uñó por los mariscale.* de campo 
D . Pedro M aría de Pastor,-«, D . M iguel M aria de M ero, y  don 
Arit'm lo Lasaucii, el brigadier D , Vicente do Castro, y los ge- 
í'es J). Ju a n  de Seqiier.), D. B altasar de Payan, D . Ram ón 
d(í Salas, i ) .  Leoncio de R nbir y  D . Ramón L aoandu raen  
soliritiul de que se Ies ¡¡ermita contestar por medio de la pren­
sa ttl diario razonado de los aecinteciinientos que tuvieron lu ­
gar en Barcelona el mes de noviembre último, publicado en es­
ta  córte por el teniente general conde dePeracam ps, capitán g e ­
neral que fue de ese distrito, y la otra suscrita por el brigadier 
D . Joaquín M oreno de las Peñas, coronel que fue del regim ien­
to infantería de G uadalajara en aquel la época pidiendo lo mismo 
(¡ue los anteriores. E nterado  S. A. se ha servido conceder de 
aimerdo con el consejo de mini.sttos á los espresados genera- 
le.s, brigadieres y gefes, el perm iso que solicitan para contes­
ta r  al diario referido, no (¡or la prensa perii'xlica sino del 
mismo modo que lo ha verificado el conde de Peracamps. Do 
«'irdcn de S. A . lo digo .á V. E . ¡¡ara su conocimiento y noti- 
( ia  de los interc-sados, y por contestación n sus referidas co­
municaciones.

—  La Corona barcelonesa en su núm ero del 12 de abril 
publica los siguientes párrafos:

“ E l brigadier D . Joaquín M oreno d é la s  Eeñas que p ro ­
cedente de Franci.'t se había presentado voluntariam ente á las 
autoridades ¡¡ara dar .sus descargos, fue puesto en prisión en la 
C indadela donde permaneció incomunicado solo dos dias, am ­
pliándosele el arresto por lodo el recinto del m ism a fuerte, 
])on¡ue el fiscal de su causa no hallaba m érito  para tanta se- 
vi-riilad. Poco satisfecha sin duda 1.a autoridad m ilitar de esta 
novedad, m udó el fiscal en otro «lo mas confianza, pero el nue- 
v> encargado, no tan solo halló bien la ampliación que dis- 
fnituha dicho brigadier, .sino que la estendió por tu.ia la d ii-  
dsd  de Barcelona en la misma forma que lo e.stahaii cuatro 
gefes y un capital! ue .su propio regiinieuto, comprendidos en 
la misma causa ]>or falsas delacáones. E l curso de los pro 
«■cdimier.to.s seguía sin novedad desfavorable, y .<111 .sabor el 
motivo el di;i 24 de m arzo fueron sorprendidos Vori la ines- 
¡icrada providoncia de ser inmcdiatiimcnfe traslad.idos á la 
(Jiudadela á disposición del señor gobernador, quien mandó 
<u:cerrar en^ prisión mas decente al brigadier y en un calabozo 
«ir la torre á  los demas gefes y al capitán,

E l origen de esta me'lída atentatoria parece ser que á im - 
p n lsn d c ln s  .suge.stiones do quienes desean sacrificar la ino- 
«-C'iii.-ia, el capitán general llamó la causa pasándola al auditor 
<-.m k  oficiosa pregunta de saber si era compatible el ensanche 
iiue gozaban los ¡¡resos con el curso de las diligencias, y  que 
1i:;l-.iend(¡ contestado el auditor que su opinión era que debían
«••lar encerrados, so verificó asi, no ¡¡ermitíendo principalm en­
te al brigadier mas grado de comunicación que el que le pla- 
i c 'á  su carcelero.

—-EZ Jmparcinl dice al mismo tiempo: 
l ía n  lli'gado á nuestr.a noticia alguno.? curiosos detalle.? 

«It! la visita practicada en la d iü iadeía  el sábado por el encar­
gado de k  capitaiiía general. U n infeliz, preso en k  torre se­
gún cieemus, manifestó que hacia ya iino.s cincuenta dias que 
se le capturó , sin que so ie hubiese recibido declaración, sin 
(¡ue snpie.se aun de quo se_le acusaba:^ hizo ademas presente 
«ino alli se le metió sin darle ni cama, ni silla, ni mueble a l­
guno; quo tuvo que dorm ir en el duro sucio, hasta que con- 
liolido ue su situaci«¡n el alcaide, le proporcionó un mal j e r ­
gón y d:>s felpudos viejos p.ara abrigarse. ¿H ay todavía in(¡ui- 
siciou en Es¡¡aña? Tam bién según parece dieron algunas q u e­
jas  varios gefes y ofkiales de G uadalajara, á quienes se tiene 
jiresüsün virtud de causa formada por meros dichos de que en 
una convcr.^aeloti particular soltaron algunos dichos : espusie- 
ron que después de haberles señalado el fiscal toda esta ciudad 
|)ur arresto, sin mediar iijiovos cargos n i m utación alguna cu 
las circunstancias ó en el proceso; se les encerró en la torre 

, do la C indadela en un calabozo, y  se les lia trasladado des­
pués á m i pabellón; de m anera que no pueden preveer cuándo 
m ejorará su penoso estado. Asimismo se quejó con energía el 
brigadier M oreno de las Peñas, quien so presentó voluntaria­

mente á estas autoridades, y ahora perm anece (despuos de 
haber sufrido algunos días de encierro en un calabozo de la 
t-irrc) en otro pabellón coii ccotiuclas de vista, y  no se 1«5 pue- 
fie ver libremente d todas huras á  pc;>ar de no haila ise  ineoniu- 
nicado.

f

— E st e l l .v 7 de abril. Se está construyendo en esta c iu ­
dad una plaza de toros, que según el pliego do condiciones 
debe concluirse oslo año.

]'íl señor D . Estel¡an Larrion conocido por el Mayo, vecino 
de la misma, ejecuta la obra á sus espensas (si bien es cierto 
que el ayuntam iento le ha dado algunos m ateriales) a condi­
ción do que la plaza eo rrapor iii cuenta veinte años.

O tro proyecto de utilidad general, y m uy benefi«3Íoso para 
esta población, ocu|¡a en este momento nuestra  atención y k  
de todos los pueblos comarcanos. E ste  es el de una carretera 
que desde la villa de Lodosa, situada á las m árgenes delE bro , 
se dirija á la ¡¡rovhieia de G uipúzcoa á unirse con k  de F ra n ­
cia, haciendo tránsito  por esta ciudad.

— Escriben últim am ente de Barcelona:
Des])ucs de cerca de dos semanas do un tiem po el m as apa­

cible, hemos vuelto á ios dia.s tempestuosos del mes de febre­
ro. H ace ya algunos dias que tenemos una tem peratura verda­
deram ente de invierno, liahiemlió precedido á esta variación 
un fuerte huracán, el cual duró con sum a violencia todo el dia 
9. E l  d iasiguien te  continnó por espacio dealgunas horas; p e ­
ro habiendo m enguado c«¡nsider.nblem°nte en fuerza. Son en 
gran  núm ero los árboles que la violencia del vianti) ha d e rri­
bado, poro donde ha sido mayor el estrago, es en los frutales 
prim erizos, los cuales á causa de lo suave de la estación se ha ­
bían cubierto de flor, y  ahora aparecen enteram ente despoja­
dos de ella. E n  cambio la cosecha de los cereales sigue p re ­
sentándose m uy halagüeña; si no sobreviene ningún con tra­
tiempo bastará á satisfacer la codicia del labrador.

— Escriben de León:
H a circulado estos dias el rum orde  que el capitán general 

señor Aleson pensaba venir á esta ciudad; ignoram os el funda­
m ento de e.sta noticia, y  no sabemos, caso de ser cierta, qué 
objeto pueda obligar á *S. E . á dejar á Valladolirl.

H ace dos dias ha fallecido el .selíor m agistral de esta santa 
igle.sk: solo quedan ya ocho canónigos para la celebración de 
los oficios «livinos.

— Según leemos en un diario de Cádiz, el viernes santo á las 
cuatro de la m adrugada salió de la iglesia de religiosas de San­
ta  M aria, la procesión de penitencia de J«.-sus Nazareno y dn- 
m asefigies que suelen acom pañarle. D esde el año do 1829 
no habla tenido lu g ar en aquella plaza este acto religioso.

• — Con fecha 11 de abril escriben de Andújar:
Los ladrone.s que robaron el correo de M adrid al salir de la 

Carolina han sido cogidos. D esde el tiempo de las facciones no 
se habia visto ser robado# como lo han sido tres correos de esa 
eii tan corto periodo.

— E / ConsíJíiíciOHo/barcclonés dice lo siguiente:
“ E n  uno de los calabozos de la C indadela se lia encontra­

do el cadáver de un hom bre en estado de putrcficcion. Nadie 
.sabe su nom bre y  tampoco la causa que le colocó en aquella 
tris te  m ansión. Procurarem os recoger algunos porrnenorei de 
que daremos cuenta al público , porque serán curiosísi­
m os.”

— l ia  empezado á pnhDcarse en Sevilhaun periódico de m i­
nas que .se titu la  la Gaceta de los mineros. Tenem os á la vis­
ta  sus dos prim eros números, y creemos que es el periódico 
mas elegante y mejor redactado do todos los demas de su g é ­
nero que se publican en E spaña.

1—Nos escribe nuestro  corre.spon.sal de Salam anca:
Aposar de las nieves y los vientos qns hemos sufrido en es­

ta  semana santa, los tem plos lian e.4taiio concurridísim os. E l 
pueblo tod<9 ha presenciado con entusiasm o religioso la cele­
bración de los augustos m isterios, sin que por ninguna parte 
se haya advertido el m enor síntom a do imjiiedad É n vano se 
tra taría  de borrar de nuestros corazones las ideas que nues­
tros padres han sabido gravar en ellos de una  m anera tan in ­
deleble. Esto.s honrados hab itan tes, jam ás m ancillaron el 
nom bre español con ninguna de e*as profanaciones que se co­
m eten en algunas partes, con notable sentimiento general. Se 
liar.1 de nosotros todo lo que quiera hacerse; pero nunca el 
que abandonemos nuestras creencias religiosas.

— D e Toledo con fecha del IG -.«icen:
“ El hermoso tiempo de prim avera con que principió la se ­

mana Santa, r.os^hacia esperar suma afluencia de forasteros de 
esa córte á las ceremonias religiosas de esla catedral, con m o­
tivo asimismo de k  colocación dei grande momimenío, que ya 
en el año an terior atrajo  infinidad de curiosos; pero la concur­
rencia ha sido bien corta per cierto, ni la estación ha corres­
pondido á lo que prom etía, por haber estado lloviendo todo el 
jueves y parte  dcl viernes. Tamj¡oco en este año lia salido la 
¡vrocesion que aiite í se verificaba en el prim ero do estos dos 
dias; pero en cambio en la de! viernes ba acompañado el g re ­
mio de sastres, vestidos de calzón de terciopelo, tonelete de 
holandilla negra y  capuz; denominado.^ en esta vulgarm ente 
M ariquitas las negras; y cuya cofradía hacia muchos años que 
no se vestía, por carecer do trages que pertenecen al ay u n ta ­
miento.

E n  verdad que si bien antiguam ente merecía un viage á es­
ta capital en tales dias de toda persona acomodada la suntuo­
sidad y aparato non que se celebraban $us funciones religiosas 
por el prelado primado y  mi « as dignidades m itradas, fm  n i a 
das ademas por la gran capilla de música que ejecutaba la* 
m ejores composiciones que se conocían, ya en el di.-, faltam o 
todos los elementos que d.aban tanto brillo y esplendor, n«.> 
queda mas que nn triste  recuerdo de su antigua nombradla, y 
solo el citado m onum ento á seca*, es el único objeto que en la 
actualidad ¡¡ueclo llam ar algo la atención.

E n tre  los concurrentes en e ;t¡ s  dias, hemo.s conocido á las 
notabilidades financieras señores Remi.'^a, Safunt y  S ih m ; n  • 
ca, y  de la parte  aristocrática, á las señoras duquesa de Alúa 
y condesa de M ontijo ,

GACETILLA DE LA CAPITAL.

— E l domingo han ingresado en la caja de ahorros ele M a­
drid 2G,0 JG rs. v n . , dop‘¡sitado8 ¡lor 448 ind iv iduos, de ios 
cuales los IG han sido nuevos imponeníe.s.

¡Se han devuelto 4ó34 rs. 31 m rs. á solicitud de 7 in tere­
sados.

m
—  .^ycr SG h a ’estableeidii la nueva línea de Omnibus desde 

la puerta  de Toledo á la de Bilbao. G randes son los benefi­
cios que debe reportar la población de esta útilísim a em pre­
sa , y e.s iin.a de las que lia acügid«> el público con mas señala­
do favor. Ca.vi sioiupre van ilcno.s los carruages de personas 
do todas categorías , y  «oniurme se vayan estableciendo otras 
líneas , so po¡¡ukr¡zará mas esta invención tan  propia de la 
época de cu ltura  que .alcanzamos, y tan precisa en las capi­
tales cuya cstension crece todos los días á la par de sus ne- 
cesidades.

— En la tarde ce ayer pasearon ú pie S. M . y  S. A. en el 
Prado. L a festividad y lo hermoso del «lia habían .atraído allí 
una  inm ensa concurr«¿ncia, y era de ver e.se .anhelo vivísimo 
con que todos se apiñaban al paso de k s  regias huérfanas «¡ne 
una vez mas recibieron mil pruebas del am or que inspiran.

— D entro  de breve.? (lias debe verse en esta có rte , por un 
con.^ejo de guerra  de generales, el gran  proceso formado con­
tra  (‘1 general Balboa por su conducta en la M ancha. I.,a vis- 
t,i durará  muchos días ; pues los auto.s son volum inosos, y 
la acusación fi«cal ocupa m as de ochenta pliegos. E sta  pare­
ce que será s«¡stenicla por el general A d r ia n i , por el cual se 
ha instruido el proceso.

— E l venerable duque de Bailen ha cedido dos m ensualida- 
des de su sueldo im portando 24,000 r?. para la realización del 
monnmeuto que perj¡etúe las gluri.as da la guerra  de ¡a inde- 
pciulüiicia. Acción «ligna dei que con su sangre contribuyó 
lauto á esas mismas glorias.

N O T IC IA S  M IL IT A R E S . 

(D e / Archivo,)

Miiy_ válida corre estos dias la noticia de que las inspoecio» 
nes de infantería y  miiicias provinciales vuelven ú separarse y 
á  en trar eo la jurisdicción de diferentes p ersonas, por Uabor

acrc'diíadü la cspcriencla que no es ú t i l , conveniente ni posi­
ble que una sola desempeñe k s  vastísimas atenciones que 
comprcuden estos de.^■L¡n^s, ya e:i el trabajo de secretaria , y 
ya er> la parte de inspección m aterial de los cuerpos , harto 
descuidada al presente por desgracia , y  mucho menos en el 
conocimiento práctico y  personal que debe tener el inspector 
de todos los gefes y oliclale* de su arm a.

Oyese d e rirn a r ¡¡ara la inspección general d«¡ infantería á 
los señores V an-II:i!cn , Rivero y C arratalá . Con dolor lo 
decim os, y  con k  fé de nuestras conviccionc.s: entre todos los 
generales del ejército español no hay otros tres cuya presencia 
en ios destinos ¡lúblicos y en ios cargos m as i.nportantes pro­
duzcan en la actuaUdad m as in itac io a  en el pais y  en el 
ejército.

E ncarjados lo.s dos primero* del mando de los distritos m i­
litares de N avarra y C ataluña los han entregado á todos los 
horrores d é la  guerra  desde una com¡>leía paz por su im peri­
cia , ineptitud  para m andar ó m alliadada estrella ; y  el ejérci­
to y los pueblos lloran igualm ente sus hijos sacrificados , sus 
forninas dj,«triiidas. E l general Carr.ata’á no ha sido mas feliz 
en sus empre.süs militaro.s durante k  guerra  ; y los tres cuen­
tan  mucho mas con k s  afecciones del pod er, (pie con an te ­
cedentes recomendables.

Generales tenemos que han logrado sc-ualar su perm anencia 
en los diferentes destinos que han ocupado, con pruebas hon­
rosas y  positivas que no pueden olvidarse fácilm ente, y  quo 
les proporcionan distinguidos títu lo s: los Z arco s, los Ezpe* 
Io tas, los F ernandez , los Araoz , los Sauz , los P u ig  S am - 
]¡er y otros muchos , cuyos nombres ocii¡ian un lugar prefe­
rente entre los hombres de sa b e r , de virtud y  m érito , soninny 
acreedores á la inllucncia que por sus talentos y altas p ren ­

das les corresponde en los prim eros destinos de la milicia; y 
no será llegado el dia de regeneración ¡¡ara k s  instituciones 
m ilitares de nuestro pais , hasta que las afecciones y pasiones 
desaparezcan del circulo en donde ha de dom inar esclusiva- 
m entc la ciencia y la virtud.

O B S E R V A C IO N E S  M E T E O R O L O G IC A S  D E  A i’E R .

EPOCAS.

T E R M O M E T .
A_ ___ UABOMDT VIENTOS.

»

ATMOSFERA.

RBAUM CEKTI.

7 de la  m. 8 s. 0 10 s. 0 •20 p. 1 1. Este. Nublado.

12 del dia. 12 s. 0 15 s. 0 •26 p. i  1. Sudeste. Turbio.

5 de la  t. 13 s. 0 16 3. 0 26 p. Sudeste. Nubarrones.

----- ------

L(5s que nieguen á la prensa periódica su poder y su in ­
fluencia , quo vayan á !a 'plaza de los toros y  nos lo dirán 
después. M ucho tiempo hacia que en la plaza de M adrid h a ­
bia ido degenerando lastim osam ente el espectácu lo , é in tro - 
ducídose lam entables abusos. Tom ó em pero la im prenta á  su 
cargo el poner ó á lo menos el pedir rem edio , y  E l Heraldo y 
la. Posdata, que han estado clamando sin cesar por ciertas 
refo rm as, han tenido la complacencia de verlas planteadas en 
la corrida inaugural de ayer tarde. P.í .sro pidieron aquellos 
periódicos , dos tiros de mnlillas , banda m ilita r y tres pica­
dores ; pues bien , escepto esto ú ltim o , lo demás ba sido ya 
concedido por la nueva empresa. N o estam os contentos sin em ­
bargo. Insistim os en los tres p icadores, y queremos ademas 
que siguiendo k s  reformas in troducidas, salgan uniform e y 
decentemente vestidos los quo sacan las m uU ilas, y que la 
música toque en los intermedios d(j to ro  á toro.

L a  corrida de ayer tardo nada tuvo de particu lar. N i fue 
m.ala, ni b u e n a , ni regular •. fue raía  cosa sin color, olor, ni 
sabor como dicen que es el agua. Sin embargo, como hubo to ­
ros y  toreros , necesario será decir algo acerca de ellos. F u e  el 
prim ero de G aviria, rubio, y el m ejor de la ta rd e : m ató c in ­
co caballos, dando buenos p í.rrazusá  lus gínetes; lo banderi­
llearon el G alleguito y  Cnpi'ca poniéndula cada uno un par, y 
lo m ató Pastor de mía baja á pasa-toro, y de o tra  buena reci- 
bIé.idolo, después da haberse quedado desarm a'io á los p rim e­
ros pases. M ientras se lidiaba este toro se dió á conocer el 
nuevo espada M aauel D íaz (a) Labt por su intrepidez y g a ­
na de lucirse , habiéndolo dado un recorte al vicho y  cogídole 
uegü por la co k  á imitaeirm de M ontes.

E l  segunda de Sandoval (Chozas de la S ierra) no acreditó 
su casta. Biando y cobarde, apenas entró  á las v a ra s , y  des­
pués de haberle puesto Jordán  dos pares con gran  firmeza y 
soltura , y  una Pando m edianam ente, .salió á m atarle E zpele- 
ta, que lo hizo pronto  si no bie.n, pues que lo despachó de un 
golletazo.

Volvió á  la p laza la ganadería de G aviria con otro toro 
retin to . E ra  el anim al sosegado y  de peso ; de m anera que 
aunque em bestia pocas vece#, cuando se decidía á  ello era 
para  sacar raja. Así fue que despachó otros tre s  ó cuatro ca­
ballos y revolcó bien á los picadores , banderilleándole en se­
guida M inuto  con su acostum brada ligereza, y  Cuquillo bas­
tan te  bien. L lególe su  turno al señor Lnhi que , como hemos 
d ich o , había llamado k  atención, y  desde luego advertimos 
que debe tener arranques oratorios , pues que el brindis le 
valió una salva de aplausos. Con la espada y  el trapo en la 
m ano no fue tan  feliz como lo había sido en otras suertes, 
y  aunque lo trasteó  regularm ente , tuvo q u e d a rle  tres esto­
cadas , que como k s  hijas de E lena  , tres eran , tres , y  n in ­
guna buena, la prim era en hueso á volapié ; la segunda corta 
recibicndc¡lo y  la tercera atravesada. Em prendiendo luego la 
tarea  de descabellar al vicho, lo consiguió á la cuarta  vez: con 
paciencia todo se alcanza.

Tam bién fue de Gaviria el 4. °  , rubio y  blando: hizo poco 
caso de los caballos^lo saltó M inuto , y le pusieron banderi­
llas el sobrino de Jordán  y  un arlisia  nuevo que ba venido de 
Salam anca. Pasto r estuvo m uy desgraciado: lo mató de dos 
bajas, enteram ente atravesada la segunda y  no pudo descabe­
llarlo.

M ucho mejor fue el ó. °  , de la  misma ganadería y del m is­
mo pelo, que principalm ente á Rodríguez le hizo probar el 
suelo de cabeza y por les ctiatro costados. Despachó algu­
nos caballos , lo banderillearon bien el G allego y C apits; 
y E zpeleta lo despachó do una magnífica por todo lo alto y 
en los mismo.^ rubios. Ezpeieta fue el que m ató ayer menos 
mal y sin embargo no.'otros le aconsejamos y aconsejamos á la 
em presa que no den al público el disgusto de verlo en la 
plaza, pues es lo mismo que verlo en los cuernos del toro, 
¿ P o rq u é  un oficio que es de jóvenes y  de jovenes sueltos y 
con cierto garbo, han de desempeñarlo hombres rechonchos y 
de edad m adura? No pega, ni puede pegar. E n  este toro vol­
vió á lucirse Lahi dándole vueltas cogido de ¡a cola, tocándo­
le en la frente, recortándolo y  haciendo otrassuertc.s con valcn- 
t ia y  destreza, aunque con algún aturdim iento. Tam bién le dió 
un salto, di toro so entiende, el banderillero nuevo de S a k -  
manca.

Salió el sesto de Sandoval tan m.alo como su ljerm.ino. 
Apenas aaludóde paso á li¡s picadores,y después de ponerleJo r- 
dan y Pando sendos pares de banderillas, volvió^á presentarse 
en escena el señor Lahi, quo le cruzó el estoque con el salero 
del mundo del uno al otro costado. D e modo que si bien este 
torero so acreditó ayer de valiente, lo q u e  es de buen m a ­
tador no lo ha conseguido y  necesita dar nuevas pruebas.

E l  sol en esto momento distaba mucho de §u ocaso j el pue»

blo quo desde k  aparición del comota con rabo so 
go entendido en (?1 curso de lu.s a s tro s , hubo 
duda y  no pareciéaduio ju.'-to retirarse ú o k ,  .y  no ¡.aic>.,uauuiu ju .'../ «utuarse u (j^^j "«i;
pidió otro toro. E l  cual salió con la  divisa de Q 
d iczv .ira s , m ató dos caballos, le pusieron 
banderillas M inuto y el nuevo, y lo mato Pastor \ 
saca. ■

T a l f ie  la prim era corrida de la temporada • ¡aj ¡ 
ta  de tirios y tróvanos ó de toros y toreros ''''
jornada. c*U io...

A  I T S i T I i T a A

PBE8IDEKCI.4 DDL SEÑOR CÜMBZ ÜDCKam 

E strado  de la sesión d d  dia 18 de abril 

A probada el acta do la anterior á k  una
cuenca del espediente en quo solo ai.>.ircoi« dé intor '̂^? '̂ 
ducci(¡n que hace el señor Góm ez Becerra <Ip »„ ^
de ley acerca de que so exijan fianzas á los jaeces ' 
tom ar ¡¡osesion de sus destino-s, y la conuuiicacL 'r ' 
bierno retirando el proyecto da ley orgánica do trilm ' =

£íl

U

P or la orden dodillase ponen en rHsou>iün '
f r o u ) , y s i n  ella so aprueban y  admite al seüur i' ' ' '  
electo.

Respecto al dietáraen farorabla á las de Ponteveilri 
oponiéndose el señor Carrasco, enumerando las ilees'-i'. 
trojielías que dice haberse allí c'Tnelido. í

E l señor Seoane, conte.staiido al dod señor Cara 
nuncia un discurso virulento , recorriendo lo# sueesoi'” !'* 
tables de la  h istoria  de nuestros dias, y ensanándos^*^ 
los periíjdistas. Q uiere tam bién que vengan antecedent»^ 
las actas de Pontevodra.

J .a  coníision retira  sudiefám en.
Se lee el ¡¡royecto de cuut.'Stacion al discurso del ;»■ 
Se cita para m añana, levantando la sesión a las ca«n

PRESIDENCIA DEL Se So R GIRÍLDO.

E strado  de la sesión de 18 de abril.
Se abrió á la una m enos cuarto.
Se dió cuenta del e.spediente que no ofreció Interú, 
Pasóse á la orden del dia y fueron apr<jba«iai sin discw-, 

a c k s  de prim eras y segundas elecciones de Zarigots.r; 
middos como diputados por ella los señores, infante D.’-'- 
cisco de P au la  , O r te g a , conde do Parsant y Quinta, "  *’ 

Tam bién quedaron admitidos diputados por Madril < 
señore.s Beroqui y  A ngulo.

La comisión propone también !a admisión ikl seüor.\rj»̂  
lies , como diputado por esta misma provineis.

Im pugnó el ¡¡ri¡nero este dietámen el señor MiUiptt. ' 
dose en g\ artículo 57 de la Isy e lec to ra l, que dieetemiie! 
tem enle, que no pueden ser diputados por ñladrid Icatopioi 
dos de la casa real , y figurando el señor ArgüelleseDi»:  ̂
m ina de la In tendencia ds P a lac io , como el ¡¡rimerodi t 
em ple.idos, no puede ser admitido en el Congreso n  
SG infrin ja Ja ley.

Contestóle el señor Argiial’es negando que la ley esls z 
minantop sosteniendo por lo tanto que por una iDcrii::' 
prefación , no puede esduírsele del Congreso,

D espués de un debate en que tomaron parte variosdi?: 
(k s. se puso á votación el dictamen yfué aprobado por?í 
tos contra 3 0 , quedando por consiguiente admitido el rí 
A rguelles.

Lo fueron igualm ente los señores Ocaua , Santosyl»! 
t e ,  levantándose ia sesión á  las cinco.
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B O L S A  D E L  18 D E  ABRIL.

TITULOS AL 3 POR 100.
A fecha ó voluntad con el cupón corriente, de 271- 

45 o p ’raciones, iinnortantes 33 .7 í 0,000.

TITULOS AL 5 l‘Q¿X ICO.

A  fecha 6 voluntad con los 13 cupones venelJoí, de ; 
23 4 im portantes 4.800,000.

Cortificai'i ¡ncís do «lauda sin ínteres á GO dias feídu®'-' 
tad á 5 ^ por lüO , una operación 1.000,000.

Tordí 
S'..tedd 
J'JID Gi:
Rf.ridu (

Lóndres a 90 dias 87 J  
P a rtsá S ü d ia s  IG iib .. 7. p. 
A licante 1 ^ daño pap. 
Barcelona ^  d.
Bilbao par. p,
Cádiz 1 daño.
Corana A d.
G ranada l J  d, d.

CAMBIOH.

M álaga 1 f  d. d. 
Santander |  ben, 
Santiago  ̂ d. 
Sevilla 1 I  d. 
Vaieneia i d. 
Zaragoza ¿ d. 
Descuento delcir»í** 

100 al aSt¡-

S.A.(
P ’-tril i
» 9. Juai
‘■ódt H

<L lüfiM 
Ifilíoj 

*■'-«Lsu

PUNTOS DE SUSCraCION AL HERALDO.

EN EL  ESTRASGERO.

Londres, M r. ñV. Jefis, F o r e in g -Library 15,5“'’"' i 
arcado Piccadiily. , .  • p;

En París, en (¡I c e rd o  litíc ra irc  des Salons * 3.0‘ i 
Roy.al, G alerie de Valois, 1.56.

E n d  Havre, casa de M r. Sebastian Boo®;
I 3̂4 i  *TJ < • a.^ __ __1 Trxtl**!* f)1lT GC *E<i Burdeos, B u rean  G eneral des Jouruaux ' 

D euartem ents, Pl?.ce de la comedie, Mr.
E n  Bayona, en la  redacción «kd Phare des 
E n  Lisboa, redacción de O Correio 
E n  ültrayr.ar, en las Administraciones de Lo

EN ESPANJ*

M adrid, en  las oficinas del periódico, calle do '

ideO«*núm ero 2.8.
E n  todas las A dm inistracicnes de Correos, y  •

Alicante....................... . Casa de D . Juan  José L
comercio de libros._

B  '.rqos............................  Id . D . T im oteo  A rnatzj"'
Cádiz................................. Id . D . Alejandro LlorePte-
Cuenca.............................. Id . J), ,Iiun  Meiieude*.
Don Beni..o..................  Id . D . Beraardino
Tcrrol................................ Id . D . Nicasio Tax<5ner»,

• ' .1

cío de libros^ _ ^
Gihraltar.........................  Id . D . Ignacio . g,
Huesca..............................  E n  la  secretaria cal ^
Jcrczdc  la Frontera. J«l. D . José Bueno.
Lérida ...............................  Id . D . Camilo Boií» ^

martí. , |1-
Mondoficdo...................... Id . D . Francisco W

trador ’
Oraña.......................... . Id . D . A Ícente CalvU

dor de i«l* .-.n d«
Pontevedra...................... Id . D . Nicolás Fra» ^  ,

Falencia...........................  Id . D . Avchr.oiasto . ^
de libros. _ ««vBoi"',®’--

Snntiago ........................... Id . D . Francisco! . Ri*...........................................   ju .  JZ. a’ Mor #*’ í
Santander........................ Id . D. Clcr.icnte •
Toledo............................... Id . D . Vicente

niinistridor d<3̂  ‘ pouif ■ • I)
Blas Hernández

ValladoUd...... ...............  Id . D . Mariano
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